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Además de la pasión,  
se requiere también el culto de la paciencia.  

Almuth Gresillon 

   

Ezequiel Martínez Estrada 

Ezequiel Martínez Estrada ocupa un lugar destacado en nuestra cultura y 

es, sin dudas, un referente del ensayo argentino del siglo XX. Nació en Santa Fe 

en 1895, pero pasó gran parte de su vida -desde 1949- en la ciudad de Bahía 

Blanca, lugar que él mismo eligió para transitar su madurez, y en el que murió en 

1964.  

Su producción artística puede dividirse en dos etapas. La primera 

corresponde a su poesía –entre 1918 y 1929- en la que se incluyen seis libros de 

poemas, con varios de los cuales obtiene importantes premios: en 1922, el 

premio Nacional por Nefelibal, en 1925, el Primer Premio Nacional de Literatura 

por Humoresca y Títeres de pies ligeros (obra lírico-teatral que contiene 

ilustraciones del propio Martínez Estrada) y en 1927, el Primer Premio Municipal 

por Argentina. A pesar de este reconocimiento temprano, Martínez Estrada no 

llevó la vida de intelectual de biblioteca ni disfrutó de derechos de autor sino que 

vivió de un sueldo de empleado público: ingresó en el Correo Central en 1915, 

puesto que mantuvo hasta su jubilación treinta años después.  

La segunda etapa, que se inicia en 1930 y llega hasta su muerte, 

corresponde a la escritura en prosa de cuentos y ensayos, la cual se organiza 

dentro de ciertas constantes con las que Martínez Estrada responde ante 

profundos acontecimientos históricos: el derrocamiento de Irigoyen, el 

alzamiento militar de 1943, el gobierno peronista, el golpe militar 

autodenominado “revolución libertadora”, la revolución cubana, entre otros. Esta 

producción narrativa consta de una veintena de relatos que al recortarse 

plantean un interrogante acerca del tipo de relación que estos puedan tener con 

las condiciones de la época; sirva de ejemplo el cuento “Sábado de gloria”.1 En 

                                                 
1 André, C. y Brignole, L. (1996) realizan un análisis de las citas textuales y sus respectivas fuentes, 
interpretando a partir de allí la razón por la cual el cuento está fechado en 1944 y publicado en 1956, 
cómo las citas históricas le permiten a Martínez Estrada respaldar su idea de los invariantes históricos y 
cómo los dos ejes que atraviesan el cuento: uno horizontal (relato ficcional en torno del personaje central) 
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esta segunda etapa –a partir de 1930-, Martínez Estrada escribe ensayos de tipo 

histórico-sociológicos y una cantidad importante de artículos, algunos de ellos 

relacionados con la figura de Sarmiento: “Sarmiento a los 120 años” en La vida 

Literaria (febrero de 1931), “La inmortalidad de Facundo” en Cuadernos 

Americanos (Septiembre-octubre de 1945), “Sarmiento y Martí” en Cuadernos 

Americanos (julio-agosto de 1946), “Sarmiento y los Estados Unidos” en 

Cuadernos Americanos (mayo-junio de 1952); varios de los cuales fueron 

recopilados póstumamente en una edición realizada por Enrique Espinoza bajo el 

título de Meditaciones Sarmientinas (1968) y también en Leer y escribir (1969). 

En 1933 aparece Radiografía de la pampa, considerada “núcleo del ensayo 

argentino del siglo XX” (Alfieri, 2004: 14), y “ensayo emblemático de 

interpretación nacional” (Terán, 2004: 51). En 1946, Martínez Estrada se integra 

al comité de redacción de la Revista Sur y ese mismo año publica La cabeza de 

Goliat y Sarmiento. Este último, abundante en ideas, es –en palabras del autor- 

un ensayo del país como problema, un examen del país en función de Sarmiento. 

Según la tesis de Martínez Estrada, Sarmiento cristaliza en su persona los 

términos de mayor relieve y de mayor profundidad que lo identifican con su país; 

de allí que le sirvió de paradigma para plantear -bajo pretexto de su persona- la 

temática de nuestra nacionalidad. En síntesis, el ensayo pretende plantear el 

problema de la conciencia nacional para abrir el debate. Respecto del Sarmiento, 

Andrés Avellaneda (1983, 135) dice:  

A su lector de 1946 (...) no le habrá sido difícil actualizar el valor 
ideológico de sus afirmaciones sobre la decadencia social acaecida en 
la Argentina desde la época de Sarmiento; sobre la formación de una 
cultura del exilio; sobre la guerra ideológica permanente entre el 
liberalismo que proviene de la Asociación de Mayo y los descendientes 
de la Colonia; sobre la importancia (...) de leer bien los textos del siglo 
diecinueve para entender la perduración de factores en los que cree 
detectar las raíces del atraso social y político del presente en el cual 
escribe. 

 

                                                                                                                                               
y otro vertical (dado por la inclusión de las citas de los historiadores López, Mitre y Saldías, y del escritor 
Ramón del Valle Inclán) logran la intersección, en una ponencia titulada “Una posible lectura de ´Sábado 
de gloria´” publicada en Actas del II Congreso Internacional sobre la vida y la obra de Ezequiel Martínez 
Estrada, Bahía Blanca, Fundación Ezequiel Martínez Estrada. 
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Estas ideas -presentes en el ensayo de 1946- tienen su continuidad en Los 

invariantes históricos en el Facundo –libro que reúne dos conferencias realizadas 

en la librería Viau en 1947- que es una versión concentrada del Sarmiento 

enfocada en las analogías que Martínez Estrada encuentra con la época 

contemporánea.2 Allí, el autor destaca el papel negativo de España en la 

formación histórica argentina, subraya lo terrible de un estado totalitario y remite 

al período rosista pero con repercusiones contemporáneas: el golpe de 1943 –por 

ejemplo- que abre las puertas al futuro peronismo. El mismo año se publica 

Nietzche, y al año siguiente Muerte y transfiguración de Martín Fierro, un 

completo  análisis crítico del Martín Fierro de José Hernández. En 1949 se muda 

a Bahía Blanca y allí escribe El mundo maravilloso de Guillermo Enrique Hudson. 

Ese mismo año, la Sociedad Argentina de Escritores, en abierta oposición con el 

gobierno de Perón, propone a Martínez Estrada como candidato para el Premio 

Nobel de Literatura.3 

Durante varios años –entre 1951 y 1955- sufre una enfermedad en la 

piel que lo tuvo postrado y lo obligó a interrumpir su labor intelectual.4 En 1955 

con la caída de Perón recobra la salud y publica Marta Riquelme, Sábado de 

gloria y ensayos verdaderamente coléricos en los cuales presenta su versión de 

los hechos políticos recientes, como en ¿Qué es esto?, Cuadrante del pampero, 

Catilinarias, Exhortaciones y  Las 40.  

En 1959 conoce en Viena al poeta cubano Nicolás Guillén y en 1960 se 

instala en Cuba, donde dirige el Centro de Estudios Latinoamericanos de Casa 

de las Américas hasta 1962, en que regresa a Bahía Blanca donde escribe tres 

libros sobre Martí.  

                                                 
2 Aunque editadas en 1947, dicha edición es prácticamente inhallable. Nosotros manejamos la edición de 
Casa Pardo de 1974. 
3 La Sociedad Argentina de Escirotes (SADE), que Martínez Estrada presidió entre 1942 y 1946, había 
sido creada en 1928. Sus primeras autoridades fueron como presidente: Leopoldo Lugones; como vice-
presidente: Horacio Quiroga y como secretario: Samuel Glusberg. Por su parte, el candidato oficial por 
esos años era Manuel Gálvez, nominado en 1951. 
4 Neurodermitis melánica, hiperqueratosis. Para ampliar información sobre el tema ver Mirande, Luis y 
Jalaris de Daroda, Ada (1995) “Interpretación de sintomatologías dermatológicas en un paciente 
intelectualmente brillante: el escritor Ezequiel Martínez Estrada” en Actas del Segundo Congreso 
Internacional sobre la vida y la obra de Ezequiel Martínez Estrada, Bahía Blanca (176-180)  
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Dos años más tarde muere en plena producción intelectual en la ciudad 

de Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires.  

 

Hábitos de escritura 

 Para reconstruir los hábitos de escritura de Ezequiel Martínez Estrada 

recurrimos a entrevistas de quienes conocieron al escritor, especialmente 

Rubén Benítez y Nélida Link, colaboradores de Martínez Estrada durante los 

últimos años de su vida. Además de los mencionados, tuvimos en cuenta los 

testimonios de quince informantes más.  

Martínez Estrada -quien trabajaba durante las horas de la tarde, en el 

living de su casa en Bahía Blanca, frente al fogón siempre encendido- dictaba a 

un dactilógrafo/a a partir de las anotaciones que tenía en sus papeles; a veces 

eran versiones manuscritas de lo que dictaba y otras eran apuntes a partir de 

los cuales elaboraba el escrito en el momento del dictado. Esos papeles -que 

sacaba frente a sus colaboradores- tenían muchas anotaciones, eran de 

diferentes tamaños y estaban enganchadas con alfileres de los extremos.5  

Los datos proporcionados por los informantes y los materiales sobre los 

que trabajamos indican que existen diferentes momentos de escritura que 

pueden ordenar de algún modo su sistema escritural; dos polos pueden dar 

cuenta de esos momentos: el de las escrituras programadas, que se 

caracterizan por la presencia de una clasificación de las operaciones genéticas, 

y el de las escrituras en proceso, que se construyen espontáneamente (Hay, 

1994: 16). En ocasiones Martínez Estrada –según Nélida Link- se detenía para 

pensar silenciosamente en la elección de alguna palabra y al encontrarla 

continuaba fluidamente con el dictado. Las interrupciones externas no 

desconcentraban al autor, quien podía seguir coherentemente lo que había 

comenzado a dictar a pesar de haber sido interrumpido –recuerda Néstor Tirri, 

otro de los informantes-; la “memoria prodigiosa” es uno de los atributos que 

reiteran quienes lo conocieron. Luego leía los escritos que ya estaban 
                                                 
5 Este dato puede corroborarse mirando los papeles que se hallan en la Fundación Ezequiel Martínez 
Estrada. Esos alfileres de punta fueron cambiados por clips plásticos, pero  muchos de ellos conservan las 
marcas del metal de los alfileres. 
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mecanografiados; Nélida Link y Celia Priegue sostienen la idea de que lo hacía 

para corregir. De este modo, el escritor realiza las operaciones sistemáticas de 

escritura que el geneticista lee, clasifica, extrapola e interpreta; operaciones de 

escribir, agregar, suprimir, reemplazar, permutar (Gresillon, 1994: 35).  

Las copias mecanografiadas se hacían con papel carbónico, constaba de 

un original y dos copias –en general se utilizaba papel manifol-, y los 

carbónicos eran reutilizados muchas veces.6 La técnica de “la tijera y el pegote” 

aparece en la voz de la informante Celia Priegue, quien había concurrido a la 

casa del escritor (los alumnos con mejores promedios de la universidad tenían 

esa posibilidad) para preparar conferencias, dirigidos por Martínez Estrada, y 

una de las técnicas que el ensayista les sugería era la de “la tijera y el pegote”, 

técnica que él mismo practicaba en su propios hábitos de escritura.  

 Sus colaboradores destacan, además de su prodigiosa memoria, su 

prolijidad para las tareas que se relacionan con la escritura: tiempos acotados 

(“no hay que cansarse”, repetía cuando las horas continuas de trabajo en 

dictado a sus dactilógrafos no eran muchas y sólo por la tarde), material 

rotulado (lo que Martínez Estrada llamó “apuntes”) y una preocupación 

constante por la perfección (sobre todo en la elección de las expresiones, frases 

o palabras que incluiría en sus escritos).  

 Volviendo a la clasificación propuesta por Hay y comentada más arriba, 

Martínez Estrada parece combinar las dos tendencias dominantes en la 

escritura. Su sistema podría nombrarse como una combinación de “escritura en 

ausencia”, momento en el que predomina la escritura programada, y una 

“escritura en presencia”, donde la creación se define en el momento del 

dictado, con toda la carga dialógica que esta circunstancia impone. 

 

 

 

                                                 
6 Rubén Benítez ilustra diciendo que ponían los carbónicos frente al fuego porque eso le permitíaal 
carbónico una vida útil mayor. 
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El archivo 

Ezequiel Martínez Estrada nos ha legado un archivo formado por sus 

escritos y su biblioteca, que la Fundación que lleva su nombre resguarda.  

La Fundación Ezequiel Martínez Estrada fue creada en 1968 por la 

esposa del escritor, Agustina Morriconi, y el Museo que alberga y exhibe dibujos 

del escritor, objetos personales, libros, cartas amorosas y amistosas, 

documentos, fotografías, mobiliario y esculturas, entre otros elementos 

significativos, fue creado por la Dra. Nidia Burgos –presidenta de la Fundación 

desde 1991 hasta julio de 2007- quien realizó tareas de salvaguarda y 

clasificación durante su gestión, ya que hasta ese momento el material 

manuscrito se encontraba agrupado en paquetes envueltos en papel de diario. 

En  primera instancia se separaron los mismos teniendo en cuenta el tema al 

que pertenecían y luego se fue realizando un trabajo sistemático de 

ordenamiento durante los meses de verano. 

Al convertirse en casa-museo se instala una función arcóntica.7 La 

clasificación y la puesta en orden de ese archivo, a partir del presente de su 

archivación y resguardando el principio de procedencia, contribuirá a la difusión 

de su patrimonio. Encontrar, a partir del establecimiento de las reescrituras de 

textos un punto de inicio en el que el archivo hable por sí mismo y responda a 

una unidad, revela que la concepción del funcionamiento de la textualidad se 

enriquece cuando reconocemos que ningún texto existe aisladamente; la 

Fundación Ezequiel Martínez Estrada preserva este pasado del ensayista. 

 
 

                                                 
7El archivo según Derrida (1997)  es comienzo y mandato, y a partir de allí se puede interpretar 
confiando en ese depósito, en el poder de consignación en concomitancia con el principio arcóntico del 
archivo, es decir, aquello que se encuentra “depositado en un lugar de exterioridad sobre un soporte” 
(Derrida, 1995). Es la cuestión de la topografía y de la exterioridad lo que resulta indispensable para que 
haya archivo: “No hay archivo sin un lugar de consignación, sin técnica de repetición y sin una cierta 
exterioridad. Ningún archivo sin afuera” (Derridá, 1997). A esto debe sumársele la idea de que sobre el 
archivo debe ser ejercido “un poder de interpretación, de selección, de represión, de exclusión” (Derridá, 
1995). Este lugar de residencia, la domiciliación, esta “casa-museo” es el presente de su archivación. La 
casa-museo, la Fundación Ezequiel Martínez Estrada, atesora ese archivo como principio arcóntico  el 
cual es a la vez visible e invisible, es decir, aquello que es aprehensible a simple vista y aquello otro que 
forma una sincronía en la que los elementos se articulan en una unidad (Derrida, 1997).  
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La Crítica Genética 

Tenemos la oportunidad de acceder al tesoro escriturario del ensayista 

argentino a través de la posibilidad que nos brinda la Fundación Martínez 

Estrada. Los estudios sobre este archivo serán abordados con los instrumentos 

que otorga la crítica genética.  

Centrarse en los estudios geneticistas –desde el lugar de la investigación- 

supone distinguir entre la experiencia de la creación tal como es vivida por el 

escritor –en este caso Martínez Estrada- y las huellas de esa actividad tal como 

se presentan en los manuscritos del autor, en los libros que se encuentran en 

su biblioteca personal con marcas de sucesivas lecturas y en los papeles 

mecanografiados y corregidos. En este sentido, la crítica genética instaura una 

nueva mirada sobre la escritura y se construye como disciplina teniendo como 

objeto de análisis crítico las transformaciones de los manuscritos de autor, es 

decir, la escritura en proceso. 

El objeto de análisis serán los documentos escritos, los manuscritos que, 

agrupados en conjuntos coherentes, constituyan la huella visible de un proceso 

creativo. Los pre-textos,8 los agrupamientos de notas por parte del autor y la 

correspondencia, proporcionarán  indicaciones variadas y detalladas que nos 

permitirán reconstruir los procedimientos de escritura del ensayista argentino.  

A partir del tratamiento de estos documentos nos posicionamos en un 

lugar de tensión entre dos opuestos: el análisis material de los manuscritos y la 

interpretación intelectual del pre-texto, por tal motivo la crítica genética se 

encuentra circunscripta por los límites materiales, empíricos e históricos que 

impone su objeto, es decir, que depende de la existencia de marcas escritas 

                                                 
8 El término pre-texto es una adaptación de avant-texte, concepto fundador de la crítica genética, 
propuesto por Jean Bellemin-Nöel, 1972. Almth Gresillon (1994) lo define como “ensemble de tous les 
témois génétiques écrits conservés d’ une oeuvre ou d’un projet déscriture, et organisés en fonction de la 
chonologie des étapes successives”. Para Derrida (1995) los pre-textos son “un estado de escritura que 
preceden al establecimiento legal de la publicación”. El término abarca también textos publicados que son 
reformulados en publicaciones posteriores, tal el caso de artículos, cuentos o adelantos de novelas que son 
incluidos en libros o vueltos a publicar. En estos casos se cumplen las condiciones señaladas por los 
geneticistas en el diálogo con Derrida (1995), en cuanto a intervención crítica que los identifique como 
pre-textos, y a la vez hay un cambio en el “establecimiento legal” en tanto el estatuto textual cambia (las 
leyes de protección del libro son específicas y diferenciadas de la protección de publicaciones periódicas). 
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para realizar su análisis de la génesis. Nuestra tarea de describir, analizar e 

interpretar el material hallado en la Fundación Ezequiel Martínez Estrada 

coincide con la idea de Bourdieu (1995) acerca de la interpretación que se hace 

de las obras como objetos culturales ya que supone dar cuenta de su avance y 

de su construcción, y rescatar la fuerza explicativa de los pre-textos y las 

distintas versiones de un texto cuando este se entiende como un trayecto de 

posibilidades dentro de un campo cultural. En este sentido adherimos a las 

ideas de Élida Lois (2001) para quien la fase heurística del análisis geneticista 

reconstruye las historias de las transformaciones en la escritura, y en la fase 

hermenéutica, intenta desentrañar las distintas lógicas que preceden la 

convergencia productiva que ningún discurso crítico puede aisladamente 

interpretar: ese es el verdadero objeto de las indagaciones que realizaremos en 

torno de Ezequiel Martínez Estrada. 
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La actividad metalingüística  

 
Los manuscritos y los pre-textos son el testimonio provisorio, pero 

consagrado, de un proceso metalingüístico y dan testimonio del progreso de lo 

que se necesita reescribir o corregir. También van construyendo la memoria 

suplementaria del escritor, una memoria que mientras se constituye va 

puntuando la otra, la que se escribe. El escritor puede dejar de lado los 

borradores, cada nueva versión relega al olvido lo que fue memoria, pero no es 

lo mismo para el crítico, a quien el proceso que da lugar a un texto le interesa 

particularmente porque le importa determinarse ante un resultado entendiendo 

qué intervino y contribuyó a que tomara la forma -siempre enigmática- que se 

le presenta por delante.  

Se trata de saber, en esta perspectiva, qué posibilidades pueden abrir los 

manuscritos y los pre-textos de una obra: comparándolos, el crítico podrá ver 

de qué modo y acaso en qué sentido o en qué proporciones los elementos 

puestos en juego se modifican en un claro ejercicio metalingüístico, y ahí 

establecer una reflexión sobre lo que pudo haber intervenido para tal 

modificación.  

Al reflexionar sobre la escritura surgen como temas centrales la relación 

entre el uso de la lengua escrita y el desarrollo intelectual, y la relación entre su 

uso y la capacidad de tomar la lengua como objeto de reflexión. De tal modo 

que estas cuestiones dan inicio a la relación entre la actividad metalingüística y 

la actividad escritora, cuestión que nos parece relevante para nuestro trabajo 

de investigación como geneticistas, dado que la misma actividad de escritura 

desencadena una actividad metalingüística. 

La actividad metalingüística se refiere al lenguaje mismo, es propia del 

hombre y abarca todos los campos del conocimiento inscribiéndose en las 

prácticas comunicativas y remitiéndose a la capacidad de conceptualización.9  

                                                 
9 Para los conceptos de “Metalenguaje, actividad o capacidad metalingüística” remitimos a Milian, M. y 
Camps, A (2000) El papel de la actividad metalingüística en el aprendizaje de la escritura, Rosario, 
Homo Sapiens. Sintéticamente, se mencionan para establecer las discusiones desde el ámbito de la 
lingüística: Jakobson, Rey Debove y Kerbrat-Orecchioni, desde los estudios de la enunciación: 
Benveniste; Chomsky es retomado por la psicología cognitiva al igual que Culioli, y en el marco de los 
estudios de la psicología cognitiva: Karmiloff-Smith, Gomberte, Bialystok y Hayes y Flower. 
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La investigación cognitiva en relación con la escritura sigue dos líneas de 

desarrollo. Una de ellas incorpora en los modelos explicativos factores de tipo 

social e interactivo; la otra línea profundiza en los factores mentales, tales como 

la carga cognitiva que implican las distintas operaciones de producción textual, 

así como la relación entre la memoria de trabajo y la memoria a largo plazo en 

esas operaciones. Se tiende aquí a identificar el mecanismo de control con el 

proceso de revisión, proceso que convoca todos los conocimientos activados 

específicamente para una tarea concreta de producción textual, mecanismo 

metacognitivo que incluye conocimientos lingüísticos, textuales y pragmáticos. 

Esta actividad metacognitiva opera sobre el uso, la gestión y la verificación de 

todos los conocimientos y de las estrategias que intervienen en el proceso de 

composición.  

Tanto la actividad metalingüística como la reflexión metalingüística 

devienen en dos polos de un continuum: la actividad metalingüística obedece a 

un cierto nivel de conciencia y de control que se manifiesta a través de 

fenómenos como las autocorrecciones o las reformulaciones, o bien como 

operación específica de explicitación del discurso mismo para adecuarlo al 

interlocutor y a la intención de comunicación. Otro extremo del continuum, se 

centra en la reflexión metalingüística, la cual se manifiesta explícitamente a 

través del uso de un metalenguaje específico. 

La actividad de escritura puede abordarse desde dos perspectivas 

tradicionalmente opuestas: los estudios cognitivos sobre el proceso de 

composición y el punto de vista del socioconstructivismo. Estos puntos  pueden 

considerarse también como aspectos cognitivos del proceso de composición con 

la realización social de la actividad de escritura 

Parece aceptable afirmar que cuando los escritores escriben, estos dos 
tipos de procesos ocurren simultáneamente. Los escritores emplean su 
conocimiento y sus habilidades cognitivas para resolver los problemas 
particulares de la escritura. Obtienen información del entorno en el 
que  tiene lugar su tarea (contexto de producción), incluyendo la 
información social, representan y manipulan mentalmente dicha 
información, recurren a su ‘almacén interno’ de conocimiento sobre el 
tópico y el género, generan mentalmente ideas y producen textos. Al 
mismo tiempo, en su exterior, sus opciones de escritura reflejan y 
definen sus relaciones y propósitos con respecto a los lectores y 
quizás a personas de su entorno, y el texto producido sirve para 
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definir las prácticas de escritura de los grupos o comunidades de 
discurso de los que forman parte” (Pittard y Martlew)10  

 
Creemos que el escritor toma decisiones basadas tanto en su 

conocimiento de los usos sociales del lenguaje escrito como en el de las formas 

de expresión adecuadas a determinados usos, como también en las condiciones 

particulares de la actividad que lleva a cabo y en sus recursos individuales. En 

este sentido la intención es observar cómo el escritor elabora su discurso para 

un contexto social y en un contexto social, y cómo se establece la relación entre 

dichos contextos y las operaciones mentales que el escritor lleva a cabo. Para 

esto debe tenerse en cuenta el archivo del escritor, de ahí la importancia de 

trabajar con notas, apuntes, borradores, versiones diferentes, versión final, etc. 

Por su parte, los géneros cultivados por los escritores revelan información 

acerca de las decisiones de los autores, razón por la cual hay que entender la 

escritura en un proceso social amplio para no perder de vista los procesos de 

interpretación. La escritura y sus modificaciones nos darán las pistas necesarias 

para comprender la interrelación entre actividad cognitiva, texto y contexto.  

El escritor es un participante que interactúa socialmente mientras está 

inmerso en la actividad de escribir. Durante el acto de escribir, los escritores 

ponen en funcionamiento una serie de  identidades y relaciones que son 

inseparables de los aspectos cognitivos de la escritura y que muy 

probablemente sirvan de base a las decisiones que se adoptan en el proceso de 

escritura. La escritura tiene fundamentalmente una función social y evoluciona 

y se desarrolla en la realización de esas actividades sociales; son las estructuras 

psicológicas y las funciones del lenguaje las que reflejan las variadas funciones 

sociales. De tal modo que para comprender cómo escribe un autor necesitamos 

comprender qué es lo que ocurre desde el punto de vista social cuando el 

individuo escribe y cómo esto se relaciona con los procesos de escritura: la 

generación de ideas, la organización textual y la toma de decisiones retóricas.  

Analizar un texto no es llegar a develar una verdad subyacente sino 

comprender sus funciones particulares y sus efectos sociales. La función 

general de escribir es crear un sentido o un significado dentro de un contexto y 

                                                 
10 Mencionado por Milian y Camps (2000: 29) 
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es esto lo que enmarca la actividad cognitiva del escritor, ya que los procesos 

de escritura deben estudiarse en relación con una serie más amplia de 

contextos significativos, relacionados con la actividad del escritor. 

A fin de comprender este proceso, es necesario no perder de vista el 

papel que juegan aspectos como las funciones, las identidades, los roles, las 

relaciones y las posiciones sociales representadas durante el proceso de 

escritura. La actividad metalingüística puede concebirse como un proceso activo 

de resolución de problemas, basado en el resultado de una tarea particular. 

Analizar lo que ocurre cognitiva y socialmente cuando alguien escribe, exige un 

enfoque analítico capaz de trascender el mero registro de datos y lograr una 

interpretación que haga explícitas las construcciones y posiciones implícitas del 

escritor. 

 

 

Nuestra propuesta 

 

Quienes han sido seguidores de la obra de Ezequiel Martínez Estrada 

pueden advertir que son numerosos los estudios acerca de él y de su obra, pero 

creemos que la validación de sus textos reside en su perdurabilidad. Por esta 

razón debe seguir estudiándoselo a la luz de las incitaciones críticas recientes 

que en este caso devienen en cuestiones geneticistas. Es a partir de los pre-

textos que obran en la Fundación Martínez Estrada y de los artículos y obras 

éditas del autor, que podemos observar el proceso de escritura desde la mirada 

de la crítica genética y la reflexión metalingüística. 

La importancia de las investigaciones de genética textual en los archivos 

de grandes escritores contribuyen a proporcionar un ámbito de reflexión 

concreto sobre los objetivos y métodos de la crítica genética, los cuales arrojan 

luz sobre los procesos de creación. De este modo, el estudio de un caso 

particular de escritura en un autor fundamental para pensar la tradición 

ensayística argentina, abrirá un campo productivo para el abordaje de nuevos 

documentos y para futuros estudios en torno del autor y de su obra. 
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En esta investigación nos ocuparemos de la reescritura del Sarmiento 

que Ezequiel Martínez Estrada realiza sobre la edición de Argos de 1946. 

Aunque en el transcurso de esta investigación hemos localizado un número 

importante de pre-textos que describimos más adelante, afrontar su estudio 

resulta imposible en el marco de esta tesis de Maestría, dado que excede los 

límites de la misma. Sin embargo esto dará la posibilidad de realizar otras 

investigaciones de más largo alcance. 

Teniendo en cuenta el carácter de la producción de Martínez Estrada, 

trabajaremos con un corpus determinado de papeles y ediciones depositados en 

la Fundación Ezequiel Martínez Estrada, muchos de los cuales poseen marcas 

autógrafas o apógrafas.11 Organizaremos el trabajo heurístico a partir de su 

ensayo Sarmiento, al que consideramos axial en el pensamiento 

martinezestradiano, tal como lo manifestara en su momento José Luis Romero 

(1947: 197): 

un acontecimiento de importancia en la vida literaria argentina, y 
acaso trasciende sus límites para alcanzar repercusión en otros 
ámbitos. Si el autor es, sin duda alguna, una de las figuras más 
importantes de nuestras letras, el tema es de los que interesan más 
profundamente a los argentinos...  

 

Nuestra hipótesis es que Martínez Estrada se construye a sí mismo como 

un interlocutor privilegiado y crítico de Sarmiento, como alguien capaz de 

interpretar a Sarmiento en un diálogo incesante. El modo de escritura de 

Martínez Estarda es el de una construcción dialógica, más específicamente, 

doblemente dialógica, ya que por un lado puede comprender a Sarmiento y 

discutir con él, y por otro, construir su propia voz como una réplica a 

Sarmiento, adhiriendo o separándose de las conceptualizaciones del sanjuanino.  

Ese diálogo incesante está atravesado por un pensamiento rector: la idea 

de que el hombre sintetiza la historia, la centralidad de esta concepción en el 

pensamiento de Martínez Estrada, también puede ser demostrada en esta 

investigación, y se desprende de la hipótesis anterior: tanto para Sarmiento 

como para Martínez Estrada el hombre es reflejo del país. Por tal razón el 

                                                 
11 Autógrafo: escrito manuscrito del autor. Apógrafo: escrito manuscrito de desconocido. 
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nombre del libro: Sarmiento, sobrepasa el alcance que pueda suscitar la figura 

de Sarmiento para entrar en un análisis de la Argentina, actualizando el 

pensamiento sarmientino con nuevos aportes, interpretando lo político-social a 

partir de las contradicciones que Martínez Estrada lee en Sarmiento y reescribe 

en consecuencia.  

La presente investigación establece el recorrido textual del Sarmiento de 

Martínez Estrada, desde sus primeras formulaciones en el artículo de 1931, 

considerado como pre-texto12 hasta la edición póstuma de 1969 realizada por el 

editor Enrique Espinoza según indicaciones del autor. 13  

A partir de esto realizamos un relevamiento de los cambios efectuados 

en cada una de las ediciones, y confeccionamos un dossier con el conjunto de 

anotaciones realizadas por Martínez Estrada, algunas de las cuales no se 

incorporan en ninguna edición y por lo tanto permanecen inéditas, ya que 

creemos que Martínez Estrada reescribió continuamente su ensayo sobre 

Sarmiento hasta el momento de su muerte.  

Nos proponemos sumar un nuevo aporte –específico y original- en el  

estudio del diálogo continuo de Ezequiel Martínez Estrada con Sarmiento, que 

no se puede apreciar en una edición sino en la lectura de los entre-textos, 

sumados a un hallazgo: anotaciones inéditas. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
12 Cf. nota 8 
13 Enrique Espinoza es el pseudónimo de Samuel Glusberg (1898-1987). Fue narrador, ensayista y editor. 
Fundó y dirigió las Revistas: América (1919), BABEL (1921) , Cuadernos  de Oriente y Occidente (1927) 
y La vida Literaria (1929). Su labor de editor lo hermana con figuras de su generación, especialmente con 
Martínez Estrada y Luis Franco. Es editor de BABEL (Biblioteca Argentina de las Buenas Ediciones 
Literarias). Las ediciones se caracterizan por su pulcritud y bajo costo. En 1924 refugia su identidad en 
Enrique Espinoza. 
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El Sarmiento de Ezequiel Martínez Estrada 
 

El ejemplar del Sarmiento que perteneció a Martínez Estrada se 

encuentra resguardado en la Fundación que lleva su nombre, situada en la 

Avenida Alem N° 908 de la ciudad de Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires, 

Argentina. Se trata de la primera edición del libro, editado por Argos en 1946 

en la ciudad de Buenos Aires, con marcas autógrafas y papeles insertos para su 

posterior reedición, con el que trabajamos para esta investigación.  

El libro, que ya carecía de tapas, se encuentra en un sobre con la 

siguiente inscripción realizada por un colaborador de la Fundación:  

1° Edición del SARMIENTO Ed. Argos en la que E.M.E. marca las 
correcciones que introducirá al editar SARMIENTO en “Colección 
Indice” de Ed. Sudamericana 1969 (que es la 3° ed.).  

 

Dicho sobre está colocado dentro de un cajón del armario de una de las 

habitaciones (la más amplia) de la planta baja de la casa que perteneciera al 

autor, con un rótulo: SARMIENTO. Junto a él aparecen otros sobres con 

inscripciones que remiten a Sarmiento y dentro de los cuales se encuentran 

papeles con las anotaciones realizadas por Martínez Estrada. 

Hallar este libro nos llevó a reconstruir el pasado de la escritura por 

medio de los papeles encontrados en la Fundación relacionados con la figura de 

Sarmiento. En relación con esto, en la presente investigación, dejaremos 

establecido un corpus importante de pre-textos, muchos de ellos ligados al 

Sarmiento de Martínez Estrada, aunque no todos serán analizados e 

interpretados en el marco de esta tesis. 

La edición a la que se destinan las correcciones que realiza el propio 

autor es la de Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1969, a cargo de Enrique 

Espinoza, la cual fue publicada póstumamente. Avala esto la nota al pie del 

editor que surge a partir del siguiente fragmento del “Prólogo del autor para 

una reedición” escrito por Martínez Estrada: 

No he querido modificar* su texto original para que no perdiera la 
frescura de la improvisación con que fue entonces dictado… 
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*[nota del editor a pie de página] Esta era, sin duda, la intención del 
ensayista, cuando sin advertírselo, reeditó “Argos” su Sarmiento con 
erratas y todo, dejando fuera, por venganza, el elogio que se hacía en 
la solapa del libro. A partir de entonces Martínez Estrada introdujo en 
el texto numerosas correcciones, unas de su mano y otras dictadas, 
que hemos tenido en cuenta para esta tercera edición. Al parecer, era 
su propósito refundir todo el material acumulado en torno a 
Sarmiento, a lo largo de aquella década: Los invariantes históricos en 
el Facundo y sus Lecturas y meditaciones sarmientinas. Pero nuevas 
tareas literarias lo absorbieron antes y después de su enfermedad… 
(Sarmiento, Sudamericana, 11) 

 
Existen cuatro ediciones del Sarmiento de Ezequiel Martínez Estrada, todas ellas 

divididas en trece capítulos: 

- La primera edición (en adelante: S1) pertenece a la editorial Argos y está 

fechada en 1946.  

- La segunda edición de Argos (en adelante: S2). Se trata de una 

reimpresión que replica la de 1947.  

- La primera edición de Sudamericana (en adelante: S3) está fechada en 

1964 e introduce algunos cambios de los que señaló Martínez Estrada. 

Contiene un prólogo preparado especialmente para esta edición de un 

par de páginas. 

- La edición de Beatriz Viterbo (en adelante: S4) es de 2000 y reproduce el 

texto de S3. Contiene, además de Sarmiento, Meditaciones sarmientinas 

y Los invariantes históricos en el Facundo, introducidas por un estudio 

crítico a cargo de Chistian Ferrer 

 

Martínez Estrada muestra en su libro un Sarmiento discutido –polémico, 

problemático, con su grandeza y con sus fallas- visto y comprendido en función 

de la realidad del país. El libro es un estudio de la figura de Sarmiento y al 

mismo tiempo un análisis en profundidad del cuerpo social argentino destinado 

a retratar la fisonomía del país según sus rasgos más persistentes y 

característicos. Las ideas axiales sobre las que se apoya Martínez Estrada 

recogen el contraste conceptual -iniciado por Sarmiento- de civilización y 

barbarie, pero reformulan la oposición sarmientina complejizando sus términos. 

Martínez Estrada proyecta estas cuestiones sobre el panorama más amplio del 

mundo hispano, enlazando la dinámica histórico-social argentina con la 
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española, trayendo con esto el planteamiento de ciertas circunstancias 

contemporáneas. Martínez Estrada retoma a Sarmiento pero lo relee traspuesto 

al pesimismo. En su texto los argentinos ya no somos un pueblo que viene de la 

barbarie y va hacia el progreso de la civilización, sino un pueblo bárbaro por 

nuestra historia y por nuestra situación en la sociedad. Chistian Ferrer en el 

prólogo a la edición del Sarmiento de Beatriz Viterbo, dice:  

 
Martínez Estrada pasa revista a la enorme obra de Sarmiento, lo relee, 
identifica lo que era fruto del talento pensativo y de la buena vista y 
desestima lo que había sido fruto de la obsecación estéril y, 
consecuentemente, fenómeno desfigurado. Justamente, por no 
estimar al bronce bruñido puede poner a prueba la obra sarmientina 
o, lo que es igual, puede analizar a contrapelo a la Argentina de mitad 
del siglo XX… (11) 
 

 

El ensayo  

 

El trabajo de escritura del Sarmiento responde, tanto como el libro mismo, 

a la forma de ensayo, entendiendo por tal aquella forma discursiva en prosa, que 

pertenece a la literatura de ideas, “de carácter no ficcional, que da cuenta de la 

reflexión fundamentada, responsable y con voluntad de estilo de su autor sobre 

algún estado del mundo” (Weinberg, 2007). El concepto de mundo de cada 

escritor se va formando sobre el asentamiento de experiencias personales y de 

apoyos librescos: basta con una mirada concienzuda a la biblioteca personal del 

autor y hojear las páginas de determinados libros para observar –insistimos, 

desde la mirada geneticista-, el recorrido del autor en la lectura y relectura de 

distintos ensayos de otros autores sobre los que escribe. En este caso sirvan de 

ejemplo libros que aparecen en la biblioteca personal del autor: el Facundo de 

Sarmiento que contiene marcas autógrafas en lápiz suave, u otro Facundo de 

Sarmiento con marcas en las notas en lapicera azul y en lápiz, o Recuerdos de 

provincia, también de Sarmiento, con marcas en lapicera azul, y otra edición del 
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mismo texto pero de diferente editorial, en este caso con marcas realizadas en 

lápiz.14  

Martínez Estrada, al estudiar la literatura de Sarmiento, identifica la 

historia con la biografía. Es decir, convierte a ciertos hombres en claves de la 

historia argentina, y toma los propios sucesos personales como marcas de los 

signos del país. Fijar su conciencia en un lugar y en una época, es la matriz que 

determina el ángulo desde donde se sitúa para juzgar las experiencias históricas 

y personales que de una u otra forma han provocado la trayectoria. Martínez 

Estrada es capaz de plasmar esto en un ensayo y el Sarmiento es una muestra 

de ello.  

Si tenemos en cuenta específicamente las particularidades del ensayo, y 

desde la perspectiva geneticista, podemos decir que lo que lee, relee y reescribe 

Martínez Estrada es a Sarmiento como ensayista. Así, el punto de vista del autor 

pone en evidencia su perspectiva particular y su relación - fuertemente 

personalizada- con la materia del mundo que trata. Al realizar las reescrituras, el 

autor revela esta idea, así en el capítulo cuarto del libro sobre el que está 

reescribiendo se lee en tinta azul y a modo de explicación/aclaración: Porque la 

Argentina de Mitre era mucho más chica que la de Sarmiento y mucho más 

sencilla (S2: 52). Es decir que no concibe la realidad separada del sujeto 

interpretante; marca así la condición de situacional de los acontecimientos y 

propone el presente del ensayo.  

El tema del ensayo es interpretado por Martínez Estrada quien utiliza la 

figura de Sarmiento en pos de un análisis de la Argentina, es decir, que este es la 

excusa para realizar un ensayo de interpretación nacional. Toma la figura de 

Sarmiento pero también lo que él tiene de ensayista, cómo fue capaz de 

comprender la realidad argentina  que le era contemporánea y su puesta en 

relación con otros ensayistas de la época.  

                                                 
14 Los textos son (según el orden en el que aparecen citados): Facundo, Editorial Calpe, Madrid, 1924, 
edición perteneciente a la Colección Universal (es una edición pequeña del tamaño de lo que hoy 
llamaríamos “de bolsillo”). Facundo, Edición crítica y documentada con Prólogo de A. Palacios, UNLP, 
La Plata, 1938. Recuerdos de provincia, Editorial Tor sin datos de edición. Recuerdos de provincia, 
Biblioteca de Grandes Autores, Boedo 841, Buenos Aires, sin fecha de edición 
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Por otra parte, el ensayista puede tomar un tema que el imaginario de su 

época concibe como una totalidad, separar sus componentes y realizar diferentes 

enlaces y conexiones que le otorguen un sentido diferente. En ese mismo 

capítulo cuarto aparece un papel intercalado que remite a dos frases de las 

llamadas Cartas Quillotanas: 15  

...La idea de dos civilizaciones intempestivas en presencia, tienen [sic] mucho 
de cierto, pero el autor se equivoca en la localización que hace de ellas, fijando 
una en las ciudades y otra en las campañas. ...Un partido estaba un siglo atrás, 
el otro un siglo adelante; ninguno estaba es su siglo (A-0013)  

 

Esto también indica el recorrido de lecturas realizado por Martínez Estrada para 

la reescritura del Sarmiento  

El lector reabre y reinterpreta la dinámica interpretativa, es decir, que se 

convierte en un participante activo del ensayo. Nuestra posición es la de un 

lector muy particular: aquel que puede leer el proceso de escritura, es decir, 

nosotros que desde el estudio de los pre-textos podemos ir más allá de la letra 

publicada, ir a la letra en movimiento, llegar a los manuscritos de autor. Allí 

interpretamos a partir de los cambios: un lector que lee el ensayo pero que 

también ve la construcción de ese ensayo, su proceso. Y por otro lado, Martínez 

Estrada como lector de su propio ensayo, allí donde el acto de lectura resignifica 

a la escritura, le impone un sentido ajeno a su movimiento. Es la reinvención de 

la escritura ante la posibilidad de la lectura: la reescritura es el acto 

desencadenado por el presentimiento de la lectura. Las reescrituras de este 

particular lector son intrínsecamente un reclamo y una afirmación de 

singularidad. Edifica el espejismo de la identidad en la escritura, esa reescritura 

enfrentada a su posibilidad abierta, infinita, que no tiene otro sentido más que 

orientarse según una responsabilidad primordial que no surge de una ley. En el 

caso de Martínez Estrada, las reescrituras no se vuelcan sólo sobre las impurezas 

                                                 
15 Poco tiempo después de que Sarmiento se enemistara con la política de Urquiza, regresa a Chile 
(Alberdi ya había escrito las Bases) y publica Campaña en el Ejército Grande aliado de Sud América, 
con severas críticas a la política de la Confederación y una provocación a Alberdi en la dedicatoria. 
Alberdi, identificado con la política de Urquiza, y ofendido por la actitud de Sarmiento, le contestó con la 
publicación de un folleto: Cartas sobre la prensa y la política militante en la Argentina, fechadas en 
Quillota y conocidas como Cartas Quillotanas. Sarmiento (también públicamente) le respondió con Las 
ciento y una. 
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exhibidas en el orden de la sintaxis o del vocabulario, sino que se alimenta de 

algo más perturbador: el deseo de proximidad con el potencial lector. En la 

reescritura que aparece en el margen de la página número 23, en el primer 

capítulo, en lápiz fuerte (realizada por un colaborador de Martínez Estrada) dice 

Educar era para él civilizar, y esta escritura sí aparece en la siguiente edición del 

Sarmiento (S3) y es aquí donde podemos observar la lectura que Martínez 

Estrada hace del ensayista y reescribe a partir de allí, ya que una de las 

antinomias argentinas célebre es la de civilización y barbarie, que se constituye 

en ideologema de la vida cultural y política nacional a partir de su aparición en el 

Facundo, el cual le sirve a Sarmiento no sólo para dar cuenta de los conflictos de 

la barbarie del momento sino para interesar al lector en el trazado de las líneas 

políticas superadoras que sustentan su propio programa de civilización: educar. 

También, unas páginas más adelante, en el tercer capítulo (entre la número 44 y 

45) aparece un papel recortado y marcado en el que se lee: Las escuelas son la 

democracia. Para eso necesitamos hacer de toda la República una escuela. (A-

005) 

Se torna altamente significativo el intercalado de estos papeles, y 

podemos afirmar que lo que Martínez Estrada lee es a Sarmiento ensayista y así 

quiere dejarlo plasmado en su propio ensayo. Es decir que el ensayo es un 

discurso situado en la medida en que relaciona los saberes particulares con las 

grandes cuestiones históricas y políticas. En varias oportunidades pueden leerse 

apreciaciones de Martínez Estrada en el  margen del Sarmiento que está 

reescribiendo, como: ojo. Recuerdos de provincia o referencias similares, es 

decir, que sigue la lectura de los ensayos sarmientinos. También dan cuenta de 

ello las marcas en los propios libros de Sarmiento que se encuentran en la 

biblioteca particular del autor santafesino. 

Por una parte, el ensayo es un ejercicio solitario de la reflexión propia del 

yo; por otra, apela a un reencuentro y postula un diálogo con muchos escritos, 

con otros ensayos y ensayistas contemporáneos de lo situacional, es decir: de 

aquellos a los que remite el personaje de que es objeto el ensayo –Sarmiento en 

este caso- y de quienes enfocan una perspectiva actual, desde la que Martínez 
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Estrada es capaz de releer su propio ensayo. Así como el estado permanente del 

ensayo es el movimiento –en varios sentidos- la reescritura también es 

permanente e incesante. El ensayo busca continuamente hacer surgir preguntas 

y provocar la polémica. Por esta razón aparecen en el ensayo de Martínez 

Estrada: Mitre, Sarmiento, Alberdi y tantísimos otros, sin dejar de lado las ideas 

que ellos y los otros plasmaron en sus respectivos ensayos, y por eso nos hace 

escuchar muchas voces y diversos temas. De allí el papel fundamental que 

cumplen en su composición los pre-textos, de los que dan cuenta la gran 

cantidad de papeles mecanografiados y recortados intercalados entre las páginas 

del Sarmiento sobre el que trabaja Martínez Estrada para su posterior reedición y 

los libros que se hallan en su biblioteca personal con marcas autógrafas. 

 Adorno (2003) insiste en la actividad interpretativa que despliega el 

ensayo y observa cómo la forma del ensayo es deudora tanto de su relación con 

el mundo y los contenidos de los que quiere dar cuenta como del modo en que el 

espíritu del autor modela esa forma en prosa enormemente plástica. Las marcas 

de lectura remiten a una particular apropiación que adopta una determinada 

perspectiva para ver: la del autor y su relación con el mundo y con los lectores. 

Coincidiendo con Marc Angenot (Weinberg, 2007: 19) en cuanto define al ensayo 

como forma perteneciente a la prosa de ideas, el Sarmiento de Martínez Estrada 

no deja lugar a dudas de que se trata de una prosa de ideas que van desde un 

ensayo a otros y de otros a un ensayo particular. El estudio geneticista agrega 

una nueva dimensión al permitirnos acceder al diálogo textual en el que esas 

ideas son reestructuradas y aclaradas en el proceso de reescritura.16 

 
 
 

 

 

 

 

                                                 
16 Lúkacs, en 1911, dice que el ensayo es un juicio pero que el valor está puesto en el mismo proceso de 
juzgar, es decir, no buscamos la conclusión en sí sino el proceso que nos lleva a esa conclusión. Proceso 
que deviene en estético e intelectual a la vez. 
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Génesis del Sarmiento 

 

1.- Itinerario textual. 

Partimos del texto Sarmiento de Ezequiel Martínez Estrada publicado en 

1946 por editorial Argos (S1). El autor reescribe su ensayo Sarmiento para una 

reedición a cargo de Enrique Espinoza, cuya publicación aparece 

póstumamente, en 1964, pero en esta ocasión editada por Sudamericana (S3). 

 

a.- Pre-textos preparatorios 

 

En este recorrido hallamos un sustancioso material pre-redaccional, es 

decir, los pre-textos preparatorios. Estos son anteriores al comienzo de la 

textualización –no sólo de la reescritura que nos ocupa, sino que son anteriores 

y contemporáneos de la propia escritura del Sarmiento (S1)-17 y en el caso 

particular de Martínez Estrada están constituidos por una enorme cantidad de 

apuntes. Según Rubén Benítez, colaborador de Martínez Estrada, el escritor 

estaba pensando en una reedición de Los invariantes históricos del Facundo 

durante los últimos años de su vida. 

En la Fundación Ezequiel Martínez Estrada, en uno de los armarios de la 

habitación más grande de la planta baja de la casa-museo, y dentro de dos 

cajones con el rótulo de Sarmiento, encontramos once sobres –sin fechar- que 

remiten a Sarmiento, con inscripciones sobre los mismos, a saber: 

 

1. Sarmiento educación religión 

2. Sarmiento y los Estados Unidos 

3. Sarmiento texto Meditaciones Sarmientinas T [sic] publicaciones en la 

prensa 

                                                 
17 Los pre-textos preparatorios, también llamados “preredaccionales”, lo son (tanto preparatorios como 
prerredaccionales), en un sentido descriptivo que no debe confundirse con la temporalidad lineal a que 
nos tiene acostumbrados el texto édito. El proceso de escritura tiene una temporalidad quebrada donde 
son frecuentes las idas y vueltas, el regreso sobre lo ya escrito y la vuelta en diferentes sentidos, algunos 
de los cuales se concretan en la versión que se publica, y otros que quedan latentes, como posibilidades 
no realizadas. En esta temporalidad quebrada, los pre-textos preparatorios o prerredaccionales establecen 
un diálogo con el texto que se está escribiendo, proponen caminos, reflexionan, ofrecen alternativas. De 
ese modo, ubicamos su tiempo de escritura como anterior, pero también contemporáneo, de la 
textualización que veremos en el apartado siguiente. 
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4. Sarmiento  

5. Sarmiento prólogos 

6. Sarmiento Educador 

7. Sarmiento su obra 

8. Sarmiento apuntes 

9. Sarmiento político 

    10. Sarmiento Escritor periodismo 

    11. 1° Edición del SARMIENTO Ed. Argos (S1), en la que E.M.E. 

marca las correcciones que introducirá al editar SARMIENTO en 

“Colección Indice” de Ed. Sudamericana 1969 (S3) 

 

Cada sobre contiene enorme cantidad de papeles agrupados, con una 

inscripción en papel más pequeño que indica el tema o aspecto que tratan a 

modo de apuntes, muchos de ellos recortados y enganchados, corrregidos, 

tachados, y reordenados por el mismo ensayista. Cientos de hojas de diferente 

tamaño y grosor: manifol, muy gruesas, algunas usadas por primera vez y otra 

reutilizadas, unas manuscritas y otras mecanografiadas, con diferentes lapiceras 

y distinta intensidad en el trazo. Es importante destacar que no todas se 

encuentran enteras, es decir, aparecen recortadas, lo cual lleva a suponer que 

eran utilizadas para las reescrituras. 

Muchos de estos pre-textos pre-redaccionales remiten a cuestiones 

vinculadas con el Sarmiento de uno u otro modo, ya sea por algunos de los 

nombre que allí aparecen –más allá de Sarmiento- tales como Alberdi, 

Mariátegui, Rojas, Echeverría, López, Avellaneda, Rivadavia, Rosas, etc. (la lista 

es extensísima) o por los temas que se desarrollan. Un apartado por ejemplo, 

se dedica exclusivamente a “Historia” según reza en el papel pequeño recortado 

y enganchado a una serie de papeles de diverso grosor y tamaño. En el primero 

se lee en forma mecanografiada (a la que se le agrega un número en el margen 

y una leyenda en el margen superior):  

  

Cita de una carta de Sarmiento a él [Alberdi] 
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Fundemos de una vez nuestro tribunal historico, seamos justos, pero 
dejemos de ser peregrinistas de cuanta maldad se ha cometido…Una 
alabanza eterna de nuestros personajes históricos, fabulosos todos, es la 
vergüenza y la condenacion [sic] nuestra  

 
dentro del sobre rotulado como “Sarmiento su obra”. 

 Sirva este caso de ejemplo para sustentar la idea de que Martínez 

Estrada utilizaba estos pre-textos como pre-redaccionales, tanto en el momento 

de la escritura de sus ensayos como en el de la reescritura de los mismos. 

 

Aclaraciones generales 

Los papeles hallados dentro de los sobres se encuentran agrupados y 

enganchados con un clip. Estos habían sido de metal y puestos por Ezequiel 

Martínez Estrada, como los alfileres de cabecita. Durante el primer 

ordenamiento se reemplazaron los elementos de metal por clips de plástico y si 

alguno quedaba en el momento en que nosotros tomamos contacto con ellos, 

ha sido igualmente reemplazado. Llamaremos grupo a cada uno de los 

conjuntos de papeles reunidos bajo el mismo clip. 

Las hojas están escritas de un solo lado, caso contrario será indicado. 

Las mismas son lisas, de papel manifold o algunas otras oscilan en su grosor. 

Se aclarará en los casos particulares en que esto no suceda. 

Dada la diversidad de papeles hallados en cuanto a su tamaño, se 

especificará cuál es la medida de la hoja de mayor tamaño y la de menor 

tamaño. 

Cuando establecemos la referencia inicial que se encuentra en cada 

grupo, aludimos a un pequeño papel autógrafo en el que Martínez Estrada –a 

modo de marca- antepone al grupo de papeles a modo de referencia en 

relación con el tema bajo el que reúne a ese grupo de papeles en particular. La 

copiamos en negrita, a modo de título. 

 

En el primero de los cajones aparecen cinco sobres, cada uno de ellos 

con una inscripción en el frente, a saber: 
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1.- Sarmiento (Educación Religión). Dentro de este sobre se distinguen 

tres grupos de papeles. 

 Primer grupo: 39 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. El 

más chico es de 21x8,5 cm y el más grande es de 21x31cm. 

 Segundo grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lapicera negra y azul, y lápiz negro y rojo. El más grande es de 14x17,5cm y el 

más chico es de 18,5x3cm. 

 Tercer grupo: 20 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lapicera azul y negra, también distinguimos lápiz rojo, negro y violeta. El papel 

más chico es de 21x1 cm y el más grande es de 21x31 cm. Este grupo se reúne 

bajo la referencia de Religión escrito de manera autógrafa en un pequeño 

papel de 7x5 cm. 

 

2.- Sarmiento y los Estados Unidos. Dentro de este sobre se encuentran 12 

papeles mecanografiados con marcas autógrafas de Martínez Estrada y de otro. 

El papel más chico es de 21x15 cm y el más grande es de 21x30 cm. 

 

3.- Sarmiento Texto Meditaciones Sarmientinas Publicaciones en La 

Prensa. Dentro de este sobre encontramos 13 grupos de papeles. 

 Primer grupo: 42 hojas iguales en papel manifol de 22x30 cm, 

mecanografiadas con marcas autógrafas en tinta y lápiz. Aparece un papel con 

la referencia de Meditaciones Sarmientinas en tinta azul. 

 Segundo grupo: 5 hojas gruesas mecanografiadas con marcas en lápiz y 

tinta azul. Sólo la última hoja tiene escrito en el reverso en forma autógrafa. 

Todas ellas de 17,5x22,5 cm. 

 Tercer grupo: 11 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas en las 

que se distinguen al menos dos tipos de lapiceras diferentes. El papel más 

grande es de 17,5x22,5 cm y el más chico es de 11,5x22,5 cm. 

 Cuarto grupo: 3 hojas manifol mecanografiadas con marcas autógrafas 

en tinta azul. Todas iguales, de 22,5x34 cm. 
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 Quinto grupo: 21 hojas manifol mecanografiadas. Todas de 22,5x34 cm. 

Sólo se encuentra una inscripción autógrafa en lápiz sobre el margen superior 

hacia la derecha que dice Copia. 

 Sexto grupo: 7 hojas manifol mecanografiadas con marcas autógrafas en 

tinta azul. Aparece en el margen superior en tinta azul (más fuerte de la que se 

usa para marcas en el cuerpo del texto) la palabra Cotejar. La más grande es 

de 22,5x34 cm y la más chica es de 22,5x5 cm. 

 Séptimo grupo: 14 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas en 

lápiz negro y rojo, también se puede distinguir el uso de -al menos- tres 

lapiceras distintas (dos azules diferentes y una negra). El papel más grande es 

de 22x28 cm y el más chico es de 17x10 cm. Todo este grupo se encuentra 

bajo el rótulo autógrafo de Sarmiento en la actualidad. 

 Octavo grupo: 22 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas en tinta 

azul. Se nota en el margen una escritura en lápiz que no es de Martínez Estrada 

(sí es la misma letra que aparece en las correcciones sobre el libro Sarmiento 

de editorial Argos sobre el que Martínez Estrada realiza su trabajo de 

reescritura), pero estas inscripciones se encuentran borradas deliberadamente. 

El papel más grande es de 34,5x22,5 cm y el más chico es de 17x 8 cm. 

 Noveno grupo: 3 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas en tinta 

azul. Todas de 22,5x28,5 cm. 

 Décimo grupo: 6 hojas mecanografiadas de 22x28 cm. 

 Un décimo grupo: 9 hojas mecanografiadas de 22x28 cm. 

 Duodécimo grupo: 5 hojas mecanografiadas. La más chica es de 22x28 

cm y la más grande es de 33x21 cm. 

 Trigésimo grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lápiz negro y tinta azul. También aparecen en este grupo 5 recortes de La 

Prensa con marcas autógrafas. Los papeles hallados tienen 21x11cm, 

22,5x29,5cm y 21x0,5cm. 

 

4.- Sarmiento. Dentro del sobre se distinguen 24 grupos de papeles. El úlitmo 

corresponde a fotos de Sarmiento recortadas de diarios. 
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 Primer grupo: 14 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

tinta azul. Todos ellos de 17x22 cm. 

 Segundo grupo: 18 papeles mecanografiados y con marcas autógrafas 

en tinta negra; también apaecen marcas de otro. Todos ellos de 17,5x22,5 cm. 

Un papel pequeño doblado al medio autógrafo oficia de referencia, dice: Obra. 

En el interior de ese papel se lee, de manera impresa y con formato de 

invitación:  

 

ATENEO DE LA JUVENTUD RADICAL 

ENRIQUE MOSCONI 

Gregorio de Laferrere 2840 

* 

A 

ESEQUIEL MARTINEZ ESTRADA [sic] 

PRESENTE 

 

 Tercer grupo: 4 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en tinta 

azul. El más grande es de 21,5x31 cm y el más chico es de 21,5x15,5 cm. 

Cuarto grupo: 19 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

tinta azul y en lápiz. El más chico es de 17x3 cm y el más grande es de 22x28 

cm. 

Quinto grupo: 2 papeles muy gruesos autógrafos en lápiz; uno de ellos 

también escrito en el reverso. En la parte de atrás de esos paples se lee 

impreso en color rosa fuerte: Dianavit=Dianabol+Vitaminas. Ambos son de 

9x13 cm. 

Sexto grupo: 3 papeles, dos de ellos mecanografiados (21x31cm y 

17x15cm) y el otro autógrafo en tinta azul (14x9cm) 

Séptimo grupo: 8 papeles de los cuales siete son muy gruesos y 

mecanografiados con marcas autógrafas en lápiz. Todos ellos de 21x31cm. El 

otro, de 11x17cm, también grueso, autógrafo en tinta negra. 

Octavo grupo: 20 papeles mecanografiados con marcas autógrafas 

(30,5x21cm). El más chico de los papeles (5x8cm) autógrafo. 
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Noveno grupo: 5 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. El 

más chico es de 21x4cm y el más grande es de 21x9cm. 

Décimo grupo: 6 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. El 

más grande es de 21x23,5cm y el más chico 21x3,5cm. En uno de los appeles 

aparece en el reverso escritura autógrafa en lápiz. 

Décimo primer grupo: 8 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas. El más grande 31x21cm y el más chico 21x2cm. 

Duodécimo grupo: 6 papeles mecanografiados. El más grande 21x31cm 

y el más chico 21x7,5cm. 

Décimo tercer grupo: 9 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. 

El más grande es de 22,5x35cm y el más chico 17,5x5,5cm. 

Décimo cuarto grupo: 8 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas. El más grande es de 22,5x35cm y el más chico 22,5x28cm. 

Décimo quinto grupo: 14 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas. El más grande es de 22x31cm y el más chico 22x4,5cm. 

Décimo sexto grupo: 14 papeles mecanografiados y con marcas 

autógrafas en tinta azul. El más grande es de 17,5x22,5cm. En el reverso de la 

última hoja aparece escritura autógrafa. 

Décimo séptimo grupo: 18 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas. Cinco de ellos –los más grandes- en el reverso contienen escritura 

autógrafa en tinta azul, y otro –más chico- también con escritura autógrafa en 

el reverso. Un pequeño papel en el inicio del grupo refiere a Estilo. El más 

grande de los papeles es de 32x21,5cm y el más chico es de 21,5x3cm. 

Décimo octavo grupo: 18 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en lápiz y tinta azul. El más chico de los papeles es de 22,5x1,5cm y 

el más grande es de 22,5x17,5cm. 

Décimo noveno grupo: 14 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en lápiz y se distinguen el menos dos marcas autógrafas en tinta y 

otra en lápiz rojo. El más chico de los papeles es de 21x2cm y el más grande es 

de 21x27cm. 

Vigésimo grupo: 2 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lápiz negro. El más grande es de 22,5x28cm y el más chico es de 22,5x8cm. 
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Vigésimo primer grupo: 9 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas. Todos ellos de 22x28cm. 

Vigésimo segundo grupo: 4 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en tinta negra y azul. El más grande es de 21x31cm y el más chico 

es de 21x22,5cm. 

Vigésimo tercer grupo: 9 papeles mecanografiados con marcas en lápiz 

negro y en tinta negra. Uno de ellos es una síntesis cronológica de la vida y 

obras de Sarmiento recortado del diario La Prensa con marcas autógrafas en 

tinta negra y el último (17x11cm) sólo autógrafo en tinta negra. El más grande 

de los papeles es de 21x31cm y el más chico es de 21x7cm. 

Vigésimo cuarto grupo: compuesto por tres fotos de Sarmiento 

recortadas de diario o de revista. 

 

5- Sarmiento Prólogos. Dentro del sobre aparecen tres grupos. 

Primer grupo: 8 hojas que son dos versiones del prólogo del Sarmiento, 

mecanografiadas y con marcas autógrafas en tinta negra y azul. También se 

encuentra un Prólogo del autor para una reedición. Las hojas más grandes 

son de 21x32,5 cm y las más chicas de 31x21 cm.  

Segundo grupo: 10 hojas que corresponden al Prólogo de Meditaciones 

Sarmientinas mecanografiadas y con marcas autógrafas en tinta negra y azul. 

Se distinguen tres versiones del Prólogo, incluso aparecen intercalados otros 

papeles mecanografiados, uno de los cuales es todo autógrafo. Los papeles son 

de 21x31cm el más grande y de 17x11,5cm el más chico.  

 Tercer grupo: 10 papeles que corresponden al capítulo 2 del Sarmiento. 

Las 8 primeras hojas en papel manifol mecanografiadas y con marcas 

autógrafas, de 22,5x38cm, corresponden específicamente al capítulo 2 (son dos 

versiones de 4 hojas cada una de ese capítulo) y otras dos, más gruesas de 

33x21cm con el título de: Para agregar al capítulo 2. 

 

En el segundo de los cajones se encuentran cinco sobres, cada uno de 

ellos con una inscripción en el frente, a saber: 
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1.- Sarmiento Educador. Facundo. Dentro del sobre los papeles se dividen 

en 35 grupos. 

Primer grupo: 18 papeles de diferente tamaño y grosor. Algunos 

mecanografiados con correcciones autógrafas y otros totalmente autógrafos. El 

más grande: 27,5x21 cm y el más chico es de 14x5,5 cm. El papel inicial es una 

lista de las obras de Sarmiento y los años de publicación de esas obras. El 

reverso del papel pertenece a un trozo de sobre de carta dirigida a Martínez 

Estrada. Casa de las Américas. Calles “G” y 3ª. Havana [sic],  fechada en 

Los Ángeles en 1961. 

Segundo grupo: 23 papeles de diferente tamaño y grosor. Todos están 

mecanografiados y contienen marcas autógrafas. El más grande es de 21x27,5 

cm y el más chico es de 2,5x14,5 cm. Todos ellos bajo un rótulo autógrafo de 

Apuntes de Facundo y Conflictos 

  Tercer grupo: 14 papeles de diferente tamaño y grosor mecanografiados 

con marcas autógrafas y dos autógrafos en lapicera negra. El más grande es de 

21x27,5 cm y el más chico es de 17x5,5 cm. 

          Cuarto grupo: 19 papeles mecanografiados con marcas autógrafas (en 

uno de los casos la escritura no es de Martínez Estrada sino de otro). El más 

grande de ellos es de 21x27,5 cm y el más chico es de 21x3,5 cm. Todos ellos 

bajo un rótulo -autógrafo y en tinta azul- de: Civilización y barbarie. V. 

Conflicto, armar cultura y en el reverso de ese papel, dice: Para 

Sarmiento 

        Quinto grupo: 6 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

diferentes tintas (distintas intensidades de lapicera azul y también negra) y 

lápices (azul, azul violáceo y rojo) y uno autógrafo en tinta negra. El más chico 

es de 8,5x22 cm y el más grande es de 31x21 cm. 

 Sexto grupo: 9 papeles mecanografiados con correcciones realizadas con  

diferentes lapiceras y diversos lápices. Ellos se hallan reunidos bajo el rótulo 

autógrafo en tinta negra de Predicción. El más grande es de 22x17 cm y el 

más chico es de 10,5x17 cm (es el mismo tipo de papel pero cortado) 

 Séptimo grupo: 6 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

tinta negra y en lápiz (sólo el último de los papeles tiene escrito en el reverso 4 
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renglones autógrafos). El más grande de ellos es de 22x28 cm y el más chico es 

de 21x7 am. 

 Octavo grupo: 15 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. Un 

papel pequeño hace de referencia en el que aparece de manera autógrafa y en 

tinta negra: Introito. El más grande es de 21,5x17 cm y el más chico es de 

11x9,5 cm.   

 Noveno grupo: 10 papeles mecanografiados. Uno sólo de ellos –el más 

pequeño- tiene marcas autógrafas en lápiz. El más grande es de 21x30,5 cm y 

el más chico es de 21x6 cm. 

 Décimo papel: 11 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. El 

más chico es de 19,5x3 cm y el más grande es de 31x21 cm. 

 Décimo primer papel: 1 papel suelto de 2,5x17cm, autógrafo en tinta 

azul doblado en la mitad.  

 Duodécimo papel: 30 hojas, de las cuales 24 están mecanografiadas y 

contienen marcas autógrafas en tinta azul. En el reverso están escritas pero en 

sentido perpendicular al frente de la hoja y recortadas, lo cual indica que han 

sido escritas en otro momento con otros fines y ahora simplemente son 

reutilizadas como soporte papel, 5 autógrafos en tinta azul y uno 

mecanografiado sin marcas. Todas las hojas son de 16x21cm, a excepción de la 

última que es de 21x13,5cm 

 Décimo tercer grupo: 19 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas 

en tinta azul. Todos ellos de 21,5x28cm. 

 Décimo cuarto grupo: 12 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas 

en tinta azul. El más grande es de 18x22,5cm y el más chico es de 18x3,5cm. 

Todos reunidos bajo la referencia de Logo y Praxis. 

 Décimo quinto grupo: 7 papeles, de los cuales 4 aparecen 

mecanografiados con marcas autógrafas en tinta negra; el más grande es de 

16,5x22 cm y el más chico es de 16,5x7cm. Los otros 3 son autógrafos en tinta 

negra, todos de 13x19,5cm. 

 Décimo sexto grupo: 16 papeles, d los cuales 5 son autógrafos en tinta 

negra; los demás están mecanografiados con marcas autógrafas con la misma 
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lapicera que están escritos los papeles autógrafos. El más grande es de 

22x17cm y el más chico es de 5,5x17,5cm. 

 Décimo séptimo grupo: 25 papeles, de los cuales 13 son papeles 

mecanografiados con marcas autógrafas en tinta azul y negra. Los otros 9 son 

autógrafos. El más grande de los apeles de de 18x22,5cm y el más chico es de 

17x2,5cm. Los tres restantes son recortes de diario. El papel inicial dice: 

Reforma. 

 Décimo octavo grupo: 2 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas 

en tinta negra de 17x22,5cm 

 Décimo noveno grupo: 8 hojas. De ellas dos son autógrafas en tinta 

celeste y negra, las restantes son mecanografiadas con marcas autógrafasen 

lapicera negra. La más grande de ellas es de 28x20cm y la más chica es de 

17x2cm. Aparece un papelinicial que dice Plan. 

 Vigésimo grupo: 24 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. 

Uno de ellos es un recorte que podemos suponer de un libro sobre el que 

aparecen marcas autógrafas. El más grande de los papeles es de 18x22,5cm y 

el más chico es de 17x3,5cm. Todos ellos reunidos bajo el referente de Crítica 

en forma autógrafa. 

 Vigésimo primer grupo: 75 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en lapicera (se distinguen al menos tres lapiceras distintas) y lápiz 

negro. El más grande de los papeles es de 18x22,5cm y el más chico es de 

18x2cm. Todos ellos bajo la referencia de Crítica. 

 Vigésimo segundo grupo: 18 papeles mecanogrfiados con marcas 

autógrafas en tinta negra y autógrafos en tinta azul (se distinguen al menos 

dos lapiceras diferentes). El más grande de los papeles es de 22x17cm y el más 

chico es de 11x8cm. Todos ellos con la referencia inicial de Texto. 

 Vigésimo tercer grupo: 59 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en tinta azul y negra (al menos se diferencian dos lapiceras negras 

distintas). También aparecen uno autógrafo. El más grande es de 22,5x18cm y 

el más chico es de 17x2cm. Todos reunidos bajo la referencia de Estado. 

 Vigésimo cuarto grupo: 10 papeles, de los cuales sólo uno es totalmente 

autógrafo en tinta azul y negra, los restantes son mecanografiados con marcas 
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autógrafas en tinta negra. El último de los papeles mecanografiados está escrito 

de forma autógrafa en el reverso. El más grande es de 22x17cm y el más chico 

es de 22x5cm. Todos ellos reunidos bajo la referencia inicial de 

Administración. 

 Vigésimo quinto grupo: 27 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en lapicera azul y negra (se distinguen más de dos lapiceras). El 

más grande es de 22x17cm y el más chico es de 18x3cm. Todos ellos bajo el 

rótulo de Estado Iglesia o Praxis y Logos. 

 Vigésimo sexto grupo: 16 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas. Se distinguen al menos tres lapiceras distintas en su escritura. El 

papel más grande es de 22,5x17,5cm y el más chico es de 10x17,5cm. Todos 

ellos reunidos en la referencia inicial de Praxis y Logos. 

 Vigésimo séptimo grupo: 52 papeles, de los cuales 4 son autógrafos y el 

resto mecanografiados con marcas autógrafas, en el que se pueden diferenciar 

tres marcas de distintas lapiceras. En este recuento se incluye un pequeño 

recorte de libro también con marcas autógrafas. Se encuentra intercalado un 

papel, de tamaño muy chico, que nos recuerda a los que usa Martínez Estrada 

para marcar el inicio de un grupo a modo de referencia (creemos en un 

principio fueron dos grupos) que dice II Estado Iglesia. Dos de los papeles 

que apaerecen en este grupo están escritos en el reverso. El más grande de los 

papeles es de 22,5x18cm y el más chico es de 18x2cm. 

 Vigésimo octavo grupo: 11 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en el que se distinguen al menos dos marcas de distintas lapiceras. 

El más grande de los papeles es de 22,5x17,5cm y el más chico es de 12x6cm. 

En el último de los papeles aparece en el reverso una cuenta en lapicera azul. 

 Vigésimo noveno grupo: 69 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas (al menos tres lapiceras diferentes son las utilizadas para realizar 

esas marcas). Se incluyen tres recortes que pueden ser de un libro. El más 

grande de los papeles es de 22,5x18cm y el más chico es de 14x2cm. Todos 

ellos reunidos bajo la referencia inicial de Aristocracia y democracia (la 

inscripción que está debajo resulta ilegible) 
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 Trigésmo grupo: 13 papeles con marcas autógrafas de diferentes 

lapiceras: negra, azul y verde. El más grande de los papeles es de 27,5x20cm y 

el más chico es de 17x4cm. 

 Trigésimo primer grupo: 4 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en tinta negra, uno de ellos sólo autógrafo. El más grande de los 

papeles es de 22x16,5cm y el más chico es de 11x8,5cm. Todos reunidos bajo 

la referncia inicial de Saber culto y saber popular. 

 Trigésimo segundo grupo: 19 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en tinta azul. Uno de ellos es autógrafo. El más grande es de 

22x17,5cm y el más chico es de 16,5x4cm. 

 Trigésimo tercer grupo: 25 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en tinta azul. El más grande es de 28x21,5cm y el más chico es de 

21,5x14cm. 

 Trigésimo cuarto grupo: 3 papeles, uno de ellos autógrafo de 

21,5x16,5cm escrito en tinta azul y los otros dos mecanografiados con marcas 

autógrafas de 21x28cm y 21x14cm. 

 

2.- Sarmiento su obra. Dentro del sobre se diferencian 5 grupos. 

 Primer grupo: 16 hojas mecanografiadas con marcas autógrafas en 

lapicera azul (dos lapiceras diferentes) y negra. Dos páginas están escritas de 

forma autógrafa en el reverso. Un papel en el inicio –pequeño- indica la 

referencia. Historia. El más grande de los papeles es de 31x22cm y el más 

chico es de 22x3cm. 

 Segundo grupo: 13 hojas mecanografiadas y con marcas autógrafas en 

lapicera azul y negra y en lápiz negro. Una sola de las hojas es rayada, 

podemos suponer que de un cuaderno chico. Un papel en el inicio indica Su 

obra. El papel más chico es de 5,5x21cm y el más grande es de 21x27cm. 

 Tercer grupo: 22 papeles. Uno de ellos es un recorte de La Prensa sobre 

Meditaciones Sarmientinas del 15 de abril de 1956; los restantes 

mecanografiados con marcas autógrafas en lápiz rojo,azul y violeta, también su 

usó lapicera negra. El papel del inicio indica Sobre obras. El papel más grande 

es de 31x21,cm y el más chico es de 1,5x21cm. 
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 Cuarto grupo: 13 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

tinta negra, azul y verde, también aparecen marcas en lápiz violeta. El pequeño 

del inicio indica Temas de las Obras. El más grande de los papeles es de 

21x28cm y el más chico de 17,5x6,5cm. 

 Quintogripo: 13 papeles mecanografiados con marcas en lápiz, lapicera 

negra y azul. El más grande de los papeles es de 21x27,5cm y el más chico es 

de 17x5cm. 

 

3.- Sarmiento Apuntes. Dentro del sobre se distinguen 13 grupos. 

 Primer grupo: 22 papeles mecanografiados con marcas en lapicera 

negra, también lápiz negro y rojo. De ellos sólo uno es totalmente autógrafo en 

tinta negra. El papel inicial indica: Raza Sarmiento. El más grande de los 

papeles es de 31x21,5cm y el más chico es de 3,5x21cm. 

 Segundo grupo: 19 papeles mecanografiados con marcas autobiográficas 

en lápiz rojo y violeta, también lapicera negra. Uno de ellos es s´lo autógrafo 

en lapicera negra. Lleva unpapel pequeño inicial que dice Inmigrante. 

Intercalado aparece otro similar que dice Inmigración (creemos que 

inicialmente fueron dos grupos).El más grande de los papeles es de 31x21cm y 

el más chico es de 21x2cm. 

 Tercer grupo: 4 papeles autógrafos en lápiz, de los cuales tres están 

escritos en el reverso también. Todos son de 21x13,5cm. 

 Cuarto grupo: 6 papeles autógrafos en anverso y reverso con tinta azul. 

Todos ellos de 21x13,5cm. 

 Quinto grupo: 16 papeles autógrafos en tinta azul, 15 de ellos escrito en 

anverso y reverso, el otro sólo en anverso. Todos ellos de 21x13,5cm. 

 Sexto grupo: 5 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en lápz 

negro y lapicera negra. El más grande es de 22x30,5cm y el más chico es de 

6x22cm. 

 Séptimo grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lápz negro y lapicera negra. Todos ellos de 22x30,5cm. 
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 Octavo grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas en lapicera negra 

(dos tintas diferentes) y otra azul. El papel más chico es de 6x22cm y el más 

grande es de 22x28cm. 

 Noveno grupo: 20 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lapicera negra y lápiz rojo, violeta y negro. Un papel inicial pequeño dice: 

Militares. El más grande es de 22,5x28cm y el más chico es de 1,5x21cm. 

 Décimo grupo: 2 papeles mecanografiados con marcas en lapicera 

negra, azul y violeta. De las cuatro papalabras que se distinguen en el papel 

pequeño nicial sólo resulta legible Sarmiento en tinta ngra; en el reverso en 

lápiz dice: Sociología. El más grande es de 22x9cm y el más chico es de 

17x6,5cm 

 Décimo primer grupo: 5 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas. De esos papeles, 4 son de 17x22cm y el otro está mecanografiado 

sobre una hoja rayada de 28,5x22,5cm. 

 Duodécimo grupo: 12 papeles mecanografiados con marcas autógrafas 

en tinta negra. El papel inicial dice: Rosas, también allí aparece el número 3 en 

el margen superior y en el margen izquiero y de mnera perpendicular el número 

140. Mientras Rosas y 3 están escritos con lapicera negra, el número 140 

está con lápiz rojo. El más grande de los papeles es de 22,5x28cm y el más 

chico es de 17x6,5cm. 

 Décimo tercer grupo: 4 papeles mecanografiados con marcas en lápiz. El 

más grande es de 29x22,5cm y el más chico es de 19,5x2,5cm. 

 

4.- Sarmiento político. Dentro del sobre se encuentran 9 grupos de papeles. 

 Primer grupo: 9 papeles mecanografiados con marcas en lapicera azul y 

en lápiz negro. El papel más grande es de 14x20cm y el más chico es de 

2x17cm. 

 Segundo grupo: 14 papeles mecanografiados con marcas de por lo 

menos tres lapiceras diferentesde color negro. Uno de estos papeles, el más 

chico de 6x14,5cm es sólo autógrafo. El papel más grande es de 21x29cm. 

Tiene un papel inicial que dice: Política. 
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 Tercer grupo: 8 papeles, 5 de ellos autógrafos en tinta azul y 3 

mecanografiados con marcas autógrafas en tinta azul. El más grande es de 

22x16,5cm y el más chico es de 5,5x16cm. 

 Cuarto grupo: 17 papelees mecanografiados con marcas autógrafas. Se 

distinguen por lo menos dos tipos diferentes de tinta azul. Todos ellos son de 

22x29,5cm. 

 Quinto grupo: 2 papeles mecanografiados con marcas en lapicera azul. 

Todos ellos de 16,5x22,5cm. 

 Sexto grupo: 4 papeles, 2 autógrafos en lapicera azul y 2  

mecanografiados con marcas en lápiz negro. Aparece un papel inicial: Para 

Misión. El más grande es de 17x9cm y el más chico es de 10x5,5cm. 

 Séptimo grupo: 8 papeles mecanografidos con marcas autógrafas en los 

que se distinguen dos lapiceras negras diferentes. Un papel pequeño inicial 

dice: Vida. El más grande es de 18x21cm y el más chico es de 17,5x4cm. 

 Octavo grupo: 6 papeles mecanografiados con marcas en lapicera negra 

y lápiz rojo. El más grande es de 30,5x22cm y el más grande es de 20,5x27cm. 

 Noveno grupo: 13 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lápiz negro y lapicera negra. El más grande es de 31,5x20,5cm y el más chico 

es de 21x6cm. 

 

5.- Sarmiento. Escritor. Periodismo. Dentro de este sobre se hallan 17 

grupos de papeles. 

 Primer grupo: 7 papeles mecanografiados con marcas en lapicera negra 

y azul. Un papel inicial indica: Razonamiento. El papel más grande es de 

31x21,5cm y el más chico es de 8,5x21,5cm. 

 Segundo grupo: 7 papeles, uno de ellos sólo autógrafo. El más chico de 

14x7,5cm y el más grande es de 30,5x21,5cm. Los 6 papeles mecanografiadas 

tienen marcas en lapicera negra y azul 

 Tercer grupo: 9 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en tinta 

azul (al menos dos diferentes) y lápiz rojo. Un papel inicial indica Idioma y 

debajo de ese aparece otro similar que dice Casticismo. El papel más chico es 

de 17x5,5cm y el más grande es de 18x22cm. 
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 Cuarto grupo: 12 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. Se 

distinguen por lo menos tres lapiceras diferentes. El papel inicial dice 

Periodista(en tinta negra) y otro similar aparece intercalado entre el grupo 

total de los papeles que dice Periodismo (en tinta azul). Podemos suponer 

que en un primer momento han sido dos grupos ahora fusionados. El más 

grande de los papeles es de 35x22,5 y el más chico es de 3x22cm. 

 Quinto grupo: 18 papeles, uno de ellos sólo autógrafo de 21,5x3,5cm y 

el resto mecanografiados con marcas autógrafas en tinta negra y azul. El más 

grande de los papeles es de 21,5x31cm. Uno solo de los papeles está escrito en 

el reverso en forma autógrafa, pero no pertenece a la escritura de este grupo 

de papeles, sino que es una hoja reutilizada, a modo de borrador) 

 Sexto grupo: 17 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lapicera negra y azul. Algunos papeles están mecanografiados en el reverso 

pero no pertenecen a este grupo sino, como en el caso anterior, son hojas 

viejas reutilizadas. El papel inicial dice: Narrador en tinta negra. El más grande 

de los papeles es de 30x21,5 y el más chico es de 1x19,5cm. 

 Séptimo grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

tinta negra. El más grande es de 21x31cm y el más chico es de 21x9cm. 

 Octavo grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas autógrafas. El 

más grande es de 21x31cm y el más chico es de 21x28,5cm. 

 Noveno grupo: 2 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

tinta negra. Ambos de 21x10cm. 

 Décimo grupo: 9 papeles mecanografiados con marcas autógrafas en 

lápiz (dos lápices diferentes), lapicera negra y azul. Un papel inicial indica 

Periodismo. El papel más chico es de 3,5x22cm y el más grande es de 

22x28cm. 

 Décimo primer grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas autógrafas 

en tinta negra y lápiz. Todos ellos de 31x21,5cm. 

 Décimo segundo grupo: 4 papeles mecanografiados con marcas 

autógrafas en tinta negra y azul. Todos de 31x21,5cm. 

 Décimo tercer grupo: 2 papeles mecanografiados con marcas en tinta 

negra y azul. El más grande es de 31x21,5cm y el más chico es de 21,5x9cm. 
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 Décimo cuarto grupo: 10 hojas con marcas autógrafas en tinta negra 

(dos lapiceras diferentes). Un papel inicial dice Estilo. El más grande de ellos 

es de 22,5x35cm y al más chico es de 6x22,5cm. 

 Décimo quinto grupo: 3 papeles mecanografiados con marcas autógrafas 

en lapicera negra (dos lapiceras diferentes). El papel inicial dice Escritor en 

lapicera azul. El más grande es de 22,5x5cm y el más chico es de 22,5x26cm. 

 Décimo sexto grupo: 12 papeles mecanografiados con marcas autógrafas 

en lapicera negra y azul. El más grande es de 31x21,5cm y el más chico es de 

2x21,5cm. 

 Décimo séptimo grupo: 3 papeles mecanografiados. Dos de 21,5x31cm y 

uno de 21,5x10cm.  

 

6.- Contiene el libro Sarmiento de editorial Argos sobre el que Martínez Estrada 

reescribe. Debido a que será analizado en forma particular, solamente haremos 

hincapié en el epígrafe que aparece debajo del título del ensayo en la página 5, 

autógrafo en tinta azul que dice:  

“ ‘Desde entonces, como antes, se temió la verdad, y el que se atreve a 

proferirla es llamado mal ciudadano, traidor’ (Recuerdos de Provincia)” 

 

Respecto de la interpretación del material peritextual, el epígrafe, resulta 

fundamental informar que este epígrafe no se registra en ninguna de las 

ediciones posteriores, lo cual da cuenta de que, o bien decidió no incluirlo en la 

reedición o bien siguió reescribiendo su ensayo continuamente hasta el 

momento de su muerte y el epígrafe fue posterior a la entrega al editor del 

texto para publicar; nos inclinamos por esta última opción dadas las 

características del ensayista. 

La respuesta al por qué de la elección de la cita la encontramos en un 

libro posterior al Sarmiento: en Los invariantes históricos en el Facundo, que se 

convierte en pre-texto en el momento de la reescritura.18 Allí menciona como la 

primera invariante histórica al miedo  

                                                 
18 Según uno de sus colaboradores, Rubén Benítez, durante los últimos añon de su vida, Martínez Estrada 
estaba intentando la reescritura de Los invariantes históricos en el Facundo. 
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“El complejo del miedo genealógico tanto como personal se manifiesta 

en el espíritu conservador, en la falta de solidaridad social y en la 

adhesión al líder que acumula mayor posibilidad de causar daño. 

Nuestro miedo más secreto no es a las personas sino a las 

instituciones…” (1947: 27)  

 

Por otra parte, no necesariamente debemos salir del ensayo para 

advertir su idea acerca del miedo, sino que en el capítulo nueve del Sarmiento 

mismo concibe la noción del lector con miedo. En este capítulo Martínez Estrada 

menciona además al Facundo, al Martín Fierro, a Amalia y Una excursión a los 

indios ranqueles como textos que  esperan revelar una verdad oculta a quienes 

se atrevan a leerlos de ese modo. Son estos textos, las voces internas de estos 

textos, quienes “se atreven” a proferir esa verdad. Y el traidor, el mal 

ciudadano, sería entonces aquel que “se atreve” a mostrarlas, a sacarlas a la 

luz, ya sea por medio de arquetipos, de invariantes o de inconscientes 

colectivos.  

 

 A partir de los 1.567 papeles hallados en el recorrido por los sobres que 

se encuentran en los dos cajones bajo el nombre de Sarmiento y de la 

descripción somera de los mismos es posible interpretar que: 

 

• Ciertos lápices y lapiceras usados para marcar los papeles 

mecanografiados o recortes de diarios, libros o revistas son usados para 

realizar las correcciones sobre el libro de la edición de Argos que 

nosotros trabajamos. Esto implica que Martínez Estrada, al releer su 

obra, también relee sus propios apuntes de trabajo. 

 

• Las marcas de estas lapiceras y lápices también se encuentran en los 

libros de consulta de su biblioteca personal. De modo tal que siguiendo, 

por ejemplo, las marcas en lápiz rojo, es posible revelar el itinarario de 

lectura del ensayista para la construcción de sus escritos que nos 

remiten a textos éditos de otros autores. Las Cartas Quillotanas de 

Alberdi. Polémica con Sarmiento de Editorial Claridad, Buenos Aires, sin 
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fecha de edición, están en la biblioteca personal de Martínez Estrada con 

marcas en lápiz, el mismo que aparece en varios de sus pre-textos. 

 

• Las diferentes marcas de lapiceras y de lápices usados en los papeles 

hallados demuestran que los mismos fueron leídos y luego releídos, y en 

ocasiones, en más de dos oportunidades, ya que se distinguen, además 

de las diferentes lapiceras/lápices usados para tal fin, intensidades 

distintas en el trazado, incluso sobreescritos, tachaduras y marcas de 

borramiento. Esto también es indicador de las varias lecturas y relecturas 

de los apuntes de trabajo de Martínez Estrada. 

 

• Luego de estar en contacto con estos pre-textos es fácilmente 

identificable el modo de trabajo del escritor. Ya testigos de sus hábitos 

de escritura recordaron el modo en que Martínez Estrada les 

recomendaba para el trabajo con la escritura: “Recorto y pego” era la 

frase que utilizaba como modo del proceso de escritura y -después de lo 

analizado puede decirse evidentemente- el que utilizaba. Muchas de las 

hojas que aparecen dentro de los grupos se encuentran recortadas y 

otras parecen haber sido recortadas de otros papeles y se incorporan (en 

general con una alfiler de cabecita) a otros apuntes mecanografidos o 

autógrafos. 

 

• Estos papeles muestran que al reescribir el Sarmiento, muchos de ellos 

le sirvieron de pre-textos, no sólo por los colores e intensidades de las 

marcas autógrafas sobre estos papeles-apuntes, sino por el modo en que 

están recortados y los tipos de papeles utilizados que son los mismos 

que se encuentran intercalados en el interior del libro de editorial Argos 

que Martínez Estrada relee para una posterior reedición. 

 

• Exhumar estos pre-textos nos da la posibilidad de afirmar que Martínez 

Estrada reescribe su obra Sarmiento -teniendo en cuenta estos papeles 

pre-redaccionales- al menos entre 1956 y 1961. Basamos esta afirmación 
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en un recorte del diario La Prensa sobre Meditaciones Sarmientinas del 

15 de abril de 1956 y el reverso de un papel utilizado como referente 

inicial en uno de los grupos con sello postal de Los Angeles de 1961. 

 

 

b. Pre-textos redaccionales 

 

Nos referimos a los pre-textos propiamente dichos, es decir, la escritura 

directamente encaminada a  textualizar. Hemos hallado en la Fundación 

Martínez Estrada los pre-textos redaccionales del capítulo dos y del prólogo del 

Sarmiento, según dimos cuenta en el apartado anterior.  

 Un papel hallado entre los pre-textos nos indica que en 1961 Martínez 

Estrada estaba trabajando en relación con Sarmiento. Entre esos pre-textos 

encontramos: cuatro pequeñas hojas de papel grueso, autógrafas; tres hojas 

manifol grandes con marcas de reescrituras y sobre las que están anexados 

algunos trozos de papel autógrafos; otras dos más pequeñas también manifol y 

cuatro medias hojas en el final, autógrafas. Todos estos papeles están 

agrupados y sobre los mismos aparece un pequeño trozo de papel en el que se 

anota –con letra manuscrita de Martínez Estrada- la cronología de las obras de 

Sarmiento; ese papel pertenece a una parte de un sobre de carta, y al darlo 

vuelta advertimos un sello postal de Los Angeles de 1961; la carta está dirigida 

a “Martínez Estrada, Casa de las Américas, Havana” [sic]. 

 

c. Pre-textos editados  

 

Dos son los artículos que podemos marcar como inicio del recorrido 

textual del Sarmiento de Martínez Estrada:  

 

1. “Sarmiento a los 120 años”  

2.  “La inmortalidad del Facundo” 
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Dice Alfredo Rubione en el prólogo a La cabeza de Goliat (1981):  

 

La circunstancia de que el golpe militar ocurriera simultáneamente al 
de la escritura de un artículo sobre Sarmiento, fue narrado por 
Martínez Estrada como el inicio de una explicación de lo que estaba 
ocurriendo a través del ensayo. Este trabajo inaugura su propio 
pasaje de la poesía al ensayo de tipo histórico-sociológico, según su 
propia denominación.  
 
 
Sin nombrar el  artículo de manera explícita es fácilmente identificable 

que se trata de “Sarmiento a los 120 años”, publicado por primera vez  en La 

vida literaria en 1931 y compilado en Leer y Escribir, editado por  Joaquín 

Moritz en 1969 luego del fallecimiento de Martínez Estrada. Este libro fue 

considerado por Enrique Espinosa –su editor- como “el primer tomo de las 

obras póstumas del maestro americano, que yo he compilado bajo los 

auspicios de la Universidad Nacional del Sur en Bahía Blanca”. (Prólogo: 10).  

Espinosa lee en este artículo un tono profético por parte de Martínez 

Estrada. En ese prólogo lo llama “maestro americano” porque -si bien el 

artículo se centra en un análisis de la Argentina- la cuestión de lo americano lo 

sobrepasa para relacionarse con el resto del continente. Esto mismo es lo que 

lee Martínez Estrada en Sarmiento a través de este artículo:  

 
…Sarmiento es un sistema; el más adecuado, no solamente a la 
realidad argentina, sino a la americana, que es el segundo estadio de 
su concepción. Porque lo que él concebía como totalidad nacional, 
formaba parte integrante, a su vez, de otra unidad continental. (S3: 
87). 

 
Los 120 años hacen referencia al nacimiento de Sarmiento, y Martínez 

Estrada analiza en él y a partir de él  los invariantes históricos diciendo lo poco 

o mucho que ha variado su pensamiento, pero siempre “coordenadamente, 

como la realidad argentina” (S3: 87) y agrega “Sarmiento está de actualidad” 

(S3: 88) 

El tema eje del artículo se instala en la relación que establece, a partir 

de Sarmiento, entre civilización y barbarie. En principio Martínez Estrada tiene 

un tono de crítica respecto de esta posición sarmientina:  
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Sarmiento concibe a la sazón, con muy pocos datos y muy deficientes 
informaciones, la teoría de la civilización argentina, que opondrá a la 
barbarie colindante. (S3: 83) 

 

e interpreta a Sarmiento:  
La civilización ha sido el sueño de ese gran patriota en desgracia (…) 
es la más formidable utopía que hombre alguno pudo convertir en 
realidad, dándole vida para cincuenta años (…) sus colosales , que 
llamó civilización, frente a frente de esa realidad circundante que 
llamó barbarie. Facundo es el símbolo humano… (S3: 83) 
 
Rescata el ansia sarmientina para hacer “el bien de la patria” (S3: 83) e 

intenta comprender el sentido que Sarmiento quiso darle a esta dicotomía e 

interpreta: “Éramos bárbaros y él se ponía en bárbaro, a fin de que halláramos 

al mismo tiempo en qué éramos también civilizados” (S3: 86). Martínez Estrada 

cree que barbarie “no le está opuesto diametralmente, sino que, más bien, está 

implícito en lo otro” (S3: 86) hasta aventura que: 
Si se le hubiera apurado, estoy seguro de que habría dicho: 
civilización y barbarie son sinónimos entre nosotros; con la diferencia 
de que civilización es lo que seremos y barbarie lo que hemos sido. 
(S3: 87). 

 
La mirada de Martínez Estrada sobre Sarmiento enaltece al autor 

sanjuanino al decir que:  
Al flanco de Sarmiento, o enfrente, o detrás, se colocaron pronto 
numerosos hombres de claro espíritu. Mas en pos o en contra, todos 
ellos llegaron a la plenitud de su inteligencia y de su obra en función 
de él. Porque fue él quien, como nadie tanto, había visto hasta más 
allá de nosotros, lo que habíamos sido, lo que éramos y lo que 
podríamos ser (S3: 84)  
 
Martínez Estrada ubica “en la misma escuela de Sarmiento” (cualquiera 

fuese el grado de discrepancia con él) a “Mitre, Avellaneda, Alberdi, Vélez 

Sársfield y tantos más” (S3: 84). 

Rescatamos las citas precedentes del artículo “Sarmiento a los 120 

años” en función de que las mismas se vuelven significativas en el momento de 

la interpretación de las reescrituras de Martínez Estrada y podrán clarificar 

ciertas ideas que muestran a este artículo como pre-texto del ensayo que 

estamos trabajando. 

El segundo artículo, “La inmortalidad de ‘Facundo’”, escrito por Martínez 

Estrada y publicado en Cuadernos Americanos en 1945, está centrado en el 

Facundo de Sarmiento. El ensayista santafesino  advierte acerca de una lectura 
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perspicaz que hace falta para leer el libro de Sarmiento, ya que cree que en el 

Facundo están “planteados los problemas de nuestra formación colonial, de 

nuestra deformación americana y de la reorganización nacional” (ME, 1945: 

220) 

A lo largo de todo el artículo se advierte la idea de los “invariantes 

históricos”, que tan explícitamente presentará un par de años más tarde en las 

conferencias pronunciadas en la tradicional Librería Viau, en su local de la calle 

Florida en Buenos Aires, y luego recopiladas en Los invariantes históricos en el 

Facundo, por ejemplo: “Esta meditación de lo viejo en lo nuevo…” (ME, 1945: 

209) o “Eso mismo es lo que leemos en el Facundo, lo que hoy leemos en 

decretos y disposiciones gubernamentales: una política que está al servicio de 

las doctrinas y los intereses contrarrevolucionarios” (ME, 1945: 213) que se 

hace explícita en algunos pasajes como “El Facundo fija los invariantes de la 

historia y tiene a este respecto la trágica perennidad de los genes típicos en las 

hibridaciones” (ME, 1945: 210). 

Martínez Estrada sostiene que ciertas obras consideradas como literarias 

van más allá de lo literario propiamente dicho ya que debe entendérselas desde 

dentro e inferir la doctrina planteada a partir de la interpretación de sucesos y 

personajes. “Eso representaría Facundo: historia y literatura de la conciencia 

veraz” (ME, 1945: 209) 

También en este artículo, el ensayista analiza la dicotomía sarmientina 

de civilización y barbarie desprendiendo de la figura de Facundo –según lo 

entendería Sarmiento- la fuerza de la barbarie. Pero agrega Martínez Estrada: 

“fiel a su frágil teoría de que barbarie y civilización eran dos fuerzas contrarias 

con dos campos de acción y dos programas” (ME, 1945: 210).  

Para Sarmiento –como para Echeverría y Alberdi- la barbarie es una 
aberración dentro del bastidor de la civilización (…) El bastidor de 
civilización no es descripto, debemos imaginarlo (…) Civilización son 
las cosas que usamos, los artefactos eléctricos, mecánicos, 
automáticos. (ME, 1945: 217) 

 
Martínez Estrada restaura el sentido de la dicotomía sarmientina y 

también la interpreta:  

Civilización y barbarie, que Sarmiento manipuló en el Facundo como 
las dos fuerzas dialécticas de nuestra historia es la fórmula que 
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todavía tiene validez. Civilización y barbarie se han convertido en 
integrales que entremezclan los elementos de la antítesis. (ME, 1945: 
218) 
 

Sobrevuela en todo el texto la idea de que la literatura es reflejo de la 

sociedad y plantea la polémica entre la historia y la literatura como reflejo de lo 

social:  

El Facundo era una tentativa para la investigación de la historia, más 
que una simple galería de personajes y pintura de paisaje, y que 
también sirve como pieza de engranaje entre las Historias de Mitre y 
el Martín Fierro. Mitre escribe la historia argentina con los títulos 
Historia de Belgrano e Historia de San Martín (…) Para la inmensa 
mayoría de los argentinos, el Facundo carece de sentido histórico, 
pero su ‘biografía’ es tan historia como la de Belgrano y San Martín. 
(ME, 1945: 214) 
 

Aparece en este trabajo la referencia a las Cartas Quillotanas de Alberdi 

contra Sarmiento (ME, 1945, 218) que tienen un lugar en las anotaciones 

manuscritas de Martínez Estrada, en los papeles intercalados en otras partes de 

la edición príncipe que el autor reescribe según hemos referido en el apartado 

anterior. 

Resulta interesante la afirmación de Martínez Estrada respecto de que 

“La identificación de historia y biografía fue un hallazgo proficuo y esa es la 

forma desde entonces más aproximada para enfocar los problemas de nuestra 

inefable realidad” (ME, 1945: 211) y agrega “sigue siendo uno de los métodos 

de mayores promesas para el investigador” (ME, 1945: 211). Lo que dice en 

estas palabras es consecuente con su propio accionar como ensayista en el 

Sarmiento. 

Los apuntes dactilografiados y autógrafos, los papeles intercalados 

dentro del libro, las copias mecanografiadas con reescrituras autógrafas, las 

correcciones de puño y letra del autor y de terceros sobre el ejemplar de la 

edición príncipe, nos autorizan a examinar el proceso de producción de sentido 

y revelan los mecanismos de ese proceso. 
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2.   Anotaciones sobre el ejemplar. 

 

Observaciones generales 

Las anotaciones sobre la edición de Argos de 1946, como la intercalación 

de los papeles que en ella se encuentran, fueron realizadas en su casa de Bahía 

Blanca. 

Las fechas de revisión y las marcas autógrafas podemos estimarlas entre 

los años 1956 y 1964. Hallamos el fundamento de esta afirmación en la nota 

aclaratoria al pie del editor Enrique Espinoza, aparecida en el prólogo a la 

edición de Sudamericana, en la cual aclara que Argos reeditó el Sarmiento de 

Martínez Estrada “con erratas y todo”. A partir de esto, es decir de la 

publicación de la reimpresión de Argos en 1956 (S2), “Martínez Estrada 

introdujo en el texto numerosas correcciones, unas de su mano y otras 

dictadas, que hemos tenido en cuenta para esta tercera edición”, y en las 

marcas autógrafas que aparecen en la edición sobre la que el ensayista 

reescribe la obra, ya que muchas de ellas no han pasado a la edición de 

Sudamericana; sostenemos entonces que Martínez Estrada reescribe hasta su 

muerte, ocurrida en 1964. 

Las marcas sobre el texto están escritas en español al igual que los 

papeles que se encuentran en el interior del libro.  

El intercalado de papeles corresponde a Ezequiel Martínez Estrada. Las 

inscripciones sobre la edición pertenecen a Ezequiel Martínez Estrada y a otra 

persona a quien el ensayista le dictaba las variantes a incorporar.  

Realizamos 123 fichas en relación con las marcas realizadas sobre el 

libro. 
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Aclaraciones particulares  

De las marcas que aparecen sobre el ejemplar que perteneció al autor 

podemos distinguir la caligrafía de Martínez Estrada y de otra persona que 

suponemos es quien le ayudaba en las marcas para las correcciones.19  

La barra simple ( / ) es utilizada por Martínez Estrada, en tanto que la 

doble barra ( // ) la utilizaremos para señalar cuando en una misma hoja 

aparecen dos o más anotaciones diferentes. 

Cada ficha contiene la siguiente información particular: 

Ubicación topográfica. — Página. — Mención de responsabilidad. — Materiales 

utilizados. — Transcripción. 

 

B-001. — Portada; debajo del título. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lapicera 

fuente azul. — Desde entonces, como antes, se temió la verdad, y el que se 

atreve a proferirla es llamado mal ciudadano, traidor’ (Recuerdos de Provincia). 

B-002. — Página 7; marcas antes del número del capítulo en el margen 

superior, margen derecho y sobre el texto. — Ezequiel Martínez Estrada. — 

Lápiz negro.  

B-003. — Página 9; pie de página y margen derecho. — Ezequiel Martínez 

Estrada. — En pie de página: lápiz negro; en margen: lapicera fuente azul. — 

a/ Torpeza anormal // A. 

B-004. — Página 10; margen superior y margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada. — Lápiz negro. — Era un “caudillo”, según la certera injuria de Alberti. 

// haya?. 

B-005. — Página 11; margen derecho y margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada. — Lápiz negro. – mismo // ? . 

B-006. — Página 12; margen derecho. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lápiz 

negro. — xxx // ? . 

B-007. — Página 14; margen izquierdo. — Otro. — Lápiz negro. — Paternidad. 

                                                 
19 Quienes conocieron al autor comentan que este dictaba a sus colaboradores para que ellos escribieran a 
máquina o bien realizaran correcciones sobre el ejemplar bajo su supervisión.  lo puse a un espacio, 
estaba serparado 
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B-008. — Página 17; margen derecho y sobre el texto. — Ezequiel Martínez 

Estrada. — Lapicera fuente azul.  

B-009. — Página 18; margen izquierdo, margen inferior y sobre el texto. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — Lapicera fuente azul y lápiz negro. — 

Paideia-Sócrates // Antes // + // Formación. 

B-010. — Página 19; margen derecho. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lápiz 

negro.  

B-011. — Página 20; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lápiz 

negro.   

B-012. — Página 21; margen derecho. — Ezequiel Martínez Estrada y otro. — 

Lápiz negro. — ésta // + // educación. 

B-013. — Página 22; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lápiz 

negro. — xxxxxx  

B-014. — Página 23; margen derecho. — Otro. — Lápiz negro. — Educar era 

para él civilizar // a) . 

B-015. — Página 24; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lápiz 

negro. — + // ojo V. R de Pr. 

B-016. — Página 25; margen derecho. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lapicera 

azul. — xA . [Esta cruz pertenece a Martínez Estrada] 

B-017. — Página 26; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lápiz 

negro. — Dogma. 

B-018. — Página 27; margen derecho. — Ezequiel Martínez Estrada. — Lápiz 

negro. — y al país. 

B-019. — Página 28; margen izquierdo. — Otro. — Lápiz negro. — Antes. 

B-020. — Página 29; margen derecho y sobre el texto. — Ezequiel Martínez 

Estrada y Otro. — Lápiz negro. — ? // numerosas // xxxxxx.  

B-021. — Página 30; margen izquierdo y sobre el texto. — Otro. — Lápiz negro. 

— la mente el espíritu. 

B-022. — Página 33; sobre el texto. — Ezequiel Martínez Estrada y Otro. — 

Lapicera azul y lápiz negro. — todavía. 

B-023. — Página 34; margen inferior y sobre el texto . — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro. — Lapicera azul y lápiz negro. — a) Solemos denominar con esa 
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palabra, nosotros, todo el mundo, el aderezo urbano de la vieja barbarie xxxxx. 

[No está incorporado en S3] // también // igualmente //a. 

B-024. — Página 35; sobre el texto y margen derecho. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro. — Lapicera azul y lápiz negro. — en diferentes proporciones // 

peculiares. 

B-025. — Página 38; sobre el texto. — Otro. — Lápiz negro. — idéntico // xx 

[No incorporado en S3]. 

B-026. — Página 39; margen derecho y sobre el texto. — Otro. — Lápiz negro. 

— El caso de San Martín ese grande hombre. 

B-027. — Página 41; sobre el texto. — Otro. — Lápiz negro. — tribulaciones // 

que son las. 

B-028. — Página 43; margen derecho. — Otro. — Lápiz negro. — consiste en.  

B-029. — Página 44; margen izquierdo y sobre el texto. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro. — Lapicera negra y lápiz negro. — xxx// V/ 70 y sgte. [No 

incorporado en S3]. 

B-030. — Página 46; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada. — 

Lapicera negra. — V/ Alberdi. 

B-031. — Página 48; margen izquierdo. — Otro. — Lápiz negro. — Al 2. 

B-032. — Página 49; sobre el texto. — Ezequiel Martínez Estrada y otro. — 

Lapicera negra y lápiz negro. — y // nacimiento. 

B-033. — Página 51; sobre el texto. — Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz 

negro. — XArgentina [sic] // tarea // aquí. 

B-034. — Página 52; sobre el texto, margen izquierdo y margen inferior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — Lapicera azul y lápiz negro. — Porque la 

Argentina de Mitre era mucho más chica* [asterisco de Martínez Estrada] que la 

de Sarmiento y mucho más sencilla // V/ Mitre // A. 

B-035. — Página 55; margen derecho, margen inferior y sobre el texto. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — Lapicera negra y lápiz negro. — ? // V/ pág 

73 // el // derecho. 

B-036. — Página 56; sobre el texto y margen inferior. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro. — Lapicera azul y lápiz negro. — a) creo que esta es la mejor 

justificación a que puedan aspirar quienes pretenden revaluar la historia y 
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reivindicar en la figura de Rosas una cosmovisión histórica y política muy propia 

en las gentes de España e Hispanoamérica // Rivera Indarte [sic]. 

B-037. — Página 59; margen inferior y margen derecho. — Ezequiel Martínez 

Estrada . — Lápiz negro. — El restaurador de la Colonia se llama y es llamado 

el restaurador de las leyes, que lo abarca todo. 

B-038. — Página 60; Margen superior, margen izquierdo, sobre el texto y 

margen inferior. — Ezequiel Martínez Estrada y otro. — Lapicera azul y lápiz 

negro. — es una simbiosis tal que no se sabe ya cuál es el parásito // sellan un 

pacto tácito // su época // Para no mencionar la presuposición xx xxx xxx 

principio o una xxxx [No se incorpora en S3] 1) Si se le puede llamar problema 

es // 1 era en una postura desesperada, sea en una rápida comprensión de sus 

intereses... [sic]. 

B-039. — Página 63; margen inferior y sobre el texto. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro. — lápiz negro. — a Invariantes [Martínez Estrada] // coloniales 

[otro]. 

B-040. — Página 66; sobre el texto y margen inferior. — Ezequiel Martínez 

Estrada . — Lapicera azul. — a- Sarmiento fue el primero, de los últimos que 

entre nosotros percibió las similitudes, las discrepancias entre los EEUU y la 

Argentina. 

B-041. — Página 67;margen inferior. — Ezequiel Martínez Estrada . — Lapicera 

azul. — Ver Invariantes en Fac-. 

B-042. — Página 68; sobre el texto, margen derecho y margen inferior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — Lapicera negra y lápiz negro. — es // 

estratos sedimentarios de cultura // (1)”Estudio del hombre”. 

B-043. — Página 70; sobre el texto y margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada . — lápiz negro. — + x a 4 [Esta cruz pertenece a Martínez Estrada] . 

B-044. — Página 71; sobre el texto, margen inferior y margen derecho. — 

Ezequiel Martínez Estrada . — lapicera azul. — V. Alberdi // a) Uno de los 

motivos cruciales de la “extranjería” de Sarmiento fue su formación cultural 

europea, su sentido sajón de la vida. En este sentido es gemelo de los otros 

dos “extranjeros”: Rivadavia y Alberdi. 
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B-045. — Página 72; sobre el texto y margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro. — lapicera azul y lápiz negro. — x [Esta cruz pertenece a 

Martínez Estrada]. 

B-046. — Página 74; margen izquierdo y derecho. — Otro. — lápiz negro. — x  

[Esta cruz pertenece a Martínez Estrada] // nacionales. 

B-047. — Página 75; sobre el texto y margen derecho. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro . — lápiz negro. — ? // ? // coeficientes. 

B-048. — Página 76; marcas sobre el texto y margen izquierdo. — Ezequiel 

Martínez Estrada . — lápiz negro. — ? // x  // x  [Estas cruces pertenecen a 

Martínez Estrada]. 

B-049. — Página 79; margen superior. — Ezequiel Martínez Estrada . — lápiz 

negro. — España crisis. 

B-050. — Página 81; margen inferior, margen derecho y sobre el texto. — 

Ezequiel Martínez Estrada . — lápiz negro y lapicera azul. — ? // + // (A) // 

(A)Si no se liberan ellos ¿cómo nos liberaremos?? Esto también puede 

preguntárselo la España de la diáspora, la España desterrada. 

B-051. — Página 82; sobre el texto y margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro . — lápiz negro. — larvales // larvales // agobian. 

B-052. — Página 83; sobre el texto. — Otro. — lápiz negro. — antiguas. 

B-053. — Página 88; margen inferior y sobre el texto. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro . — lapicera negra y lápiz negro. — 1) pero vino a ser uno el 

indio, “el poblado aclimatado” // en Hispanoamérica //entre nosotros // al 

cuando el tiempo que el. 

B-054. — Página 89; sobre el texto. — otro. — lápiz negro. — en quiebra 

facticios (No incorporado en S3. La palabra se encuentra atravesada por dos 

barras). 

 B-055 —Página 90 ; sobre el texto. — Ezequiel Martínez Estrada y otro . — 

lápiz negro. — sagaz perspectiva de Alberdi. 

B-056. — Página 92; sobre el texto. — Otro. — lápiz negro. — el cacique. 

B-057. — Página 96; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada . — lápiz 

negro. — a 6. 



 55

B-058. — Página 97; rayas sobre el texto y margen derecho. — Ezequiel 

Martínez Estrada . — lápiz negro.  

B-059. — Página 99; sobre el texto y margen derecho. — Otro. — lápiz negro. 

— ralea. 

B-060. — Página 100; sobre el texto. — Otro. — lápiz negro. — foráneos. 

B-061. — Página 101; sobre el texto, margen izquierdo y margen inferior. — 

Ezequiel Martínez Estrada . — lápiz negro y lapicera azul. — a) ninguno de ellos 

deja de sentir que ha salido de su hogar y de su tierra. 

B-062. — Página 104; margen inferior y margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada . — lápiz negro. — España ha sido el ácido revelador de esa intriga 

monstruosa y universal que comienza con el auspicio a Mussolini, a Hitler que 

no ha terminado aún. España es hoy una clave de Inglaterra; quizás lo era ya 

en la época de Francis Drake. 

B-063. — Página 105; sobre el texto, margen inferior y margen derecho. — 

Ezequiel Martínez Estrada . — lápiz negro. — sobre el texto y replica luego la 

misma palabra en el margen derecho debajo. Parcería que dice posteriormente, 

aunque se presentan dudas. Margen inferior: no incorporado en S3. Lo que 

sigue son dos llamadas del cuerpo del texto. 1) La civilización en bruto (algo 

contra la barbarie) // 2) Hablando de civilización xxxxx representativos son 

Inglat y EEUU (mecánica y capitalista) y detrás xxx a alemania, el Japón, sus 

omnipoderes. Esos 4 países  xxx a una forma del destino. 

B-064. — Página 107; margen superior –antes del número del capítulo-, sobre 

el texto, margen derecho y margen inferior. — Ezequiel Martínez Estrada . — 

lápiz negro. — 3 Estamentos // . No incorporado en S3: A/ Para el Ejército 

sostuvieron a xxxx y hoy allá son los centrales de un solitarismo internacional. 

Su burocracia son células que trabajan para sí fuera del plan del organismo xxx. 

B-065. — Página 110; sobre el texto, margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada . — lápiz negro y lápiz violeta. — 3’ . 

B-066. — Página 112; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada . — lápiz 

violeta.   

B-067. — Página 113; sobre el texto, margen derecho. — Ezequiel Martínez 

Estrada y otro . — lápiz negro, lápiz violeta y rojo. — obligándolos. 
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B-068. — Página 119; margen izquierdo y margen derecho. — Ezequiel 

Martínez Estrada y otro. — lápiz negro. — Facundo// Facundo // Groussac. 

B-069. — Página 121; sobre el texto. — Ezequiel Martínez Estrada . — lápiz 

negro. — V. 

B-070. — Página 122; sobre el texto. — Otro. — lápiz negro. — esto. 

B-071. — Página 124; sobre el texto. — Otro. — lápiz negro. — correlato para. 

B-072. — Página 130; sobre el texto, margen superior y margen inferior. — 

Otro. — lápiz negro. — y este es el concepto que preside el presente ensayo //  

4 // 4 Personificando la historia de la independencia en Belgrano y en San 

Martín. 

B-073. — Página 131; sobre el texto, margen derecho. — Otro. — lápiz negro. 

— lo cual es lo mismo al revés todavía cuentan en primera línea. 

B-074. — Página 134; sobre el texto. — Otro. — lápiz negro. — de drama. 

B-075. — Página 136; sobre el texto sólo rayas. — Martínez Estrada y otro. — 

lápiz negro.  

B-076. — Página 139; sobre el texto y margen derecho. — Otro. — lápiz negro. 

— la Amalia de Mármol y. 

B-077. — Página 140; sobre el texto, margen izquierdo y margen inferior. — 

Otro. — lápiz negro. — Repetido // personales // capítulos Cuadros // (1) Lo 

comprendía el mismo S. Al defenderse de los reproches de Alsina. 

B-078. — Página 141; sobre el texto, margen derecho. — Otro. — lápiz negro. 

— una // Repetido. 

B-079. — Página 142; margen izquierdo. — Otro. — lápiz negro. — Repetido. 

B-080. — Página 143; sobre el texto, margen izquierdo y margen inferior. — 

Martínez Estrada y otro. — lápiz negro. — aliado de Ind. América // antes // 

(viene de abajo) // al comienzo de la Historia de Belgrano // de Mitre // (1) Solo 

ha faltado el desarrollo sistemático de esa fecunda idea que pertenece con 

legítima paternidad a Echeverría, Sarmiento y Alberdi y que también hallamos  

B-081. — Página 144; sobre el texto, margen izquierdo y margen inferior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz negro. — ? // Iriarte // ? Se ha 

adoptado un tipo de paradoja, luego un tipo de historia conforme a esa 

paradoja, y su historia, la paradoja de  muertes ha pesado como tabú. ¡qué fe 
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tendremos en nosotros cuando  xxxx a la historia de la xxx ! [No incorporado 

en S3] . 

B-082. — Página 146; sobre el texto, margen superior y margen inferior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz negro. — ? // allí // (1) y cuando 

quizo hacerlo en “Confl. Y Armonías” estaba ya incapacitado mentalmente para 

una labor de esa intensidad, descubriendo por sí mismo que carecía de un 

instrumental erudito y filosófico para [la oración continúa en la hoja siguiente: 

acometer esa labor titánica]. 

B-083. — Página 147; sobre el texto y margen inferior. — Otro. — lápiz negro. 

— Rivadavia // Dorrego // acometer esa labor titánica (oración iniciada en la 

hoja anterior). 

B-084. — Página 148; sobre el texto, margen superior y margen inferior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz negro. — (agrega carta a Southen y 

apunte de política inglesa) // (3) Dentro del panorama hispano americano y es 

oportuno señalar ahora que nuestrafalta de sentido de lo americano en la 

historia falsea la visión de lo americano argentino. 

B-085. — Página 150; sobre el texto y margen izquierdo. — Otro. — lápiz 

negro. — pasar al N° 3. 

B-086. — Página 151; sobre el texto, margen izquierdo y margen inferior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz negro y tinta azul. — S/ Inglaterra fs. 

80/81 etc // clarividentes // ese país Chile [sic]. 

B-087. — Página 152; sobre el texto, margen izquierdo, margen superior y 

margen inferior. — Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz negro y lapicera 

azul. — 1) cuestión de Ingl, EU o de nosotros. Explicar // a 3)  // tiempo  // 

<...después de su emancipación. 

B-088. — Página 153; sobre el texto, margen derecho y margen inferior. — 

otro. — lápiz negro. — promovidas y // política // estructura política [sic] // (2) 

Ingl. Ejercía el mismo poderío secreto en el orden económico. 

B-089. — Página 154; sobre el texto y margen superior. — otro. — lápiz negro. 

— v fabulas // económico // sajón. 



 58

B-090. — Página 155; sobre el texto, margen derecho y margen superior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lapicera azul y lápiz negro. — 8) dinámico 

// V/192. 

B-091. — Página 156; margen izquierdo. — Ezequiel Martínez Estrada. — lápiz 

negro. — Intelectual? [sic]. 

B-092. — Página 158; margen izquierdo y margen superior. — Ezequiel 

Martínez. — lápiz negro. — ¿No pudo ser una Bs. Aires neurótica? // las sufría 

// ?. 

B-093. — Página 159; sobre el texto, margen derecho y margen superior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz negro. — Paxxxto // (1) Con mucha 

razón decía Roca que amaba a la humanidad pero no a los hombres. 

B-094. — Página 161; sobre el texto, margen derecho, margen inferior y 

margen superior. — otro. — lápiz negro. — (no incorporado en S3) Su 

comprensión inmediata del sentido de la civilización en Ingl., Francia, Alem. y 

N. A., acusa ese secreto donde comprender lo orgánico fundamental que es 

característico de Goethe. No obstante nadie más alejado del pensamiento 

goetheano que S. // -> no una concepción de la vida social como la 

encontramos en Aristóteles o en Marx // (8) Ver y comprender eran para él un 

mismo acto. 

B-095. — Página 162; sobre el texto, margen derecho, margen inferior y 

margen superior. — otro. — lápiz negro. — siempre dentro de la mecánica de la 

que llamamos ahora capitalismo // y habilidad // (1) Imagínese lo absurdo que 

resultaría insertar a S. en la pléyade de los políticos militantes de Francia de 

fines del siglo XIX. Echeverría en (continúa en la página siguiente) cambio 

estaría cómodo entre ellos. 

B-096. — Página 163; sobre el texto, y margen inferior. — otro. — lápiz negro. 

—  cambio estaría cómodo entre ellos. 

B-097. — Página 164; sobre el texto, y margen inferior. — otro. — lápiz negro. 

— (+) ni parece haberse mirado jamás en un espejo. 

B-098. — Página 165; sobre el texto. — otro. — lápiz negro. — recorra 

B-099. — Página 167; sobre el texto, margen inferior y margen superior. — 

Ezequiel Martínez Estrada y otro. — lápiz negro. — Un ejemplo magnífico fue el 
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de J. M. Gutiérrez. [No incorporado en S3] // Diez años después de muerto 

Sarmiento (en 1898) los españoles  xxx xx xxx en propia literatura del siglo XIX 

y a  xxxx de ella  [No incorporado en S3]. 

B-100. — Página 168; sobre el texto. — otro. — lápiz negro. — de Francia. 

B-101. — Página 170; sobre el texto y margen izquierdo. — Ezequiel Martínez 

Estrada. — lapicera negra. — o/ . 

B-102. — Página 172; sobre el texto y margen superior. — otro. — lápiz negro. 

— es para ellas. 

B-103. — Página 173; margen izquierdo. — otro. — lápiz negro. — antes. 

B-104. — Página 174; margen izquierdo. — otro. — lápiz negro. — antes. 

B-105. — Página 175; margen derecho. — otro. — lápiz negro. — Larra. 

B-106. — Página 179; sobre el texto y margen derecho. — Ezequiel Martínez 

Estrada. — lápiz negro. — Repetido del comienzo. 

B-107. — Página 180; margen izquierdo. — otro. — lápiz negro. — Orador 

B-108. — Página 181; sobre el texto, margen superior y margen inferior. — 

otro. — lápiz negro. — 8) No tomemos al pie de la letra esta declaración // v) 

Esta facultad o don excepcional era reconocida por Mrs. Mann como su vista 

interior (Insizthe). 

B-109. — Página 182; margen izquierdo. — otro. — lápiz negro. — antes. 

B-110. — Página 185; margen inferior. — otro. — lápiz negro. — Sarmiento. 

B-111. — Página 187; margen inferior. — otro. — lápiz negro. — como él. 

B-112. — Página 194; sobre el texto y margen inferior . — Ezequiel Martínez 

Estrada. — lápiz negro. — mejor // Cuando en sus altos xxxx  aún quiere 

emplear a fondo esa capacidad dilapidada sus fuerzas lo llevan a abordar un 

problema en bloque (C y A), pero ya es xxxx y su trabajo es una tragedia [No 

incorporado en S3]. 

B-113. — Página 195; sobre el texto. — otro. — lápiz negro. — y la música // 

cualidades étnicas. 

B-114. — Página 196; sobre el texto. — otro. — lápiz negro. — también. 

B-115. — Página 197; margen derecho. — otro. — lápiz negro. — ? . 
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B-116. — Página 199; sobre el texto y margen inferior. — otro. — lápiz negro. 

— v) Siempre el adalid de la buena causa perece cuando se empeña [sic] 

obstina en combatir contra los demonios. 

B-117. — Página 200; margen inferior. — otro. — lápiz negro. — °)Este género 

de ideas y sentimientos es por completo ajeno a nuestro autor. 

B-118. — Página 201; sobre el texto, margen superior y margen inferior. — 

otro. — lápiz negro. — 1) y si no lo entendiera por decisión de quienes mandan 

lo estaría por repudio del pueblo // Alberdi // °) Es precisamente su falta de 

sentido humanitario de la justicia lo que hace de S. un peleador individual y lo 

coloca muy por debajo de Echeverría y Alberdi. 

B-119. — Página 202; sobre el texto. — otro. — lápiz negro. — L . 

B-120. — Página 203; sobre el texto, margen superior y margen inferior. — 

otro. — lápiz negro. — °) por lo que España debe significar para nosotros un 

símbolo [sic] una palabra simbólica // 1) que fueron continuados por el 

inmigrante. 

B-121. — Página 205; margen inferior. — otro. — lápiz negro. — Los cabildos 

eran ya en la Revolución institutos contradictorios políticamente revolucionarios 

eran económicamente continuadores del régimen de la colonia. 

B-122. — Página 206; sobre el texto y margen inferior. — otro. — lápiz negro. 

— 1) y mucho más que había servido los viejos intereses económicos contrarios 

a la nacionalidad. 

B-123. — Página 207; sobre el texto y margen derecho. — Ezequiel Martínez 

Estrada. — lápiz violeta. — /en sus. 
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3. Papeles intercalados  

 

Aparecen dieciocho papeles intercalados entre las páginas del ejemplar 

del Sarmiento de editorial Argos de 1946.  

 Hemos registrado cada anotación en una imagen fotográfica con una 

cámara digital Sony Cyber-shot 3.1 megapixeles. Estas imágenes, tomadas en 

los meses de abril y mayo de 2008, pueden apreciarse en el CD que acompaña 

la presente tesis. 

Cada ficha contiene la siguiente información particular: Ubicación 
topográfica. — Ubicación en el libro. — Extensión en hojas. —Dimensión en cm. 
— Tipo de papel. — Naturaleza del manuscrito. — Lengua. — Mención de 
responsabilidad. — Datos de publicación. — Contenido. 

 

A-0001. — Entre hoja en blanco del inicio y la que lleva el título del libro. — 1. 
— 21 x 1,5. — manifol. — dactilografiado. — dictado por Martínez Estrada. — 
Español.—Ezequiel Martínez Estrada.—Entre 1946 y 1964.-- Insta a mirar desde 
otra perspectiva. Menciona a Echeverría, Sarmiento y Alberdi.  

 

A-0002. — Entre página 8 y 9. — 1 hoja. —  22 x 4.5. —hoja lisa doblada en la 

mitad. — Manuscrito lapicera fuente negra .— Español.—Ezequiel Martínez 

Estrada.—Entre 1946 y 1964.— Transcripción: Había que darle un sentido 

también; un sentido reivindicatorio al mote “Padre de la Patria” que aplicaron a 

su propio padre.  

 

A-0003-0004. — Entre páginas 38 y 39. — 2 hojas. —21 x 4.5 y 21 x 6.3. — 

hojas lisas. — Dactilografiado y manuscrito. —Español.—Ezequiel Martínez 

Estrada y otro.—Entre 1946 y 1964.— la mayor parte del papel está escrito a 

máquina pero existen marcas en lápiz negro.— Contenido: Ambos textos tienen 

como referente el destierro. Uno de ellos es una carta de Sarmiento a Manuel 

Passos, N. York, marzo 25 de 1866 y el otro es un fragmento del discurso de M. 

Del Interior, Eduardo Wilde, en el sepelio de Sarmiento. 

 

A-0005. — Entre páginas  44 y 45. — 1 hoja. 18 x 1.5. — hoja lisa. --. 

Dactilografiado y manuscrito. —Español.—Ezequiel Martínez Estrada y dictado 
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por él .—Entre 1946 y 1964.— la mayor parte del papel está escrito a máquina 

pero existen marcas en lapicera fuente azul.— Transcripción: II Las escuelas 

son la democracia   II Para eso necesitamos hacer de toda la república una 

escuela. 

 

A-0006-0012. — Entre páginas 54 y 55. — 7 hojas. —desde 1.5 x 19.5 hasta 22 

x 17.5. —manifol, lisa, rayadas pegadas sobre papel manifol . — Dactilografiado 

y manuscritas. —Español.—Ezequiel Martínez Estrada y dictado por él .—Entre 

1946 y 1964.— la mayor parte del papel está escrito a máquina pero existen 

marcas en lapicera fuente azul y negra. También lápiz negro y rojo. — En el 

contenido, se mencionan a Echeverría, Sarmiento y Alberdi. Comentario de 

Rojas. Idea de dos historias que coexisten. 

 

A-0013. — Entre páginas  58 y 59. —21 x 2.5 — hoja lisa. —Dactilografiado y 

manuscrito. —Español.—Ezequiel Martínez Estrada y dictado por él .—Entre 

1946 y 1964.— la mayor parte del papel está escrito a máquina pero existen 

marcas en lapicera fuente azul.— Transcripción (autógrafo): carta Quillotanas, 

III, Alberdi. (Mecanografiado): ...La idea de dos civilizaciones intespestivas en 

presencia, tienen mucho de cierto, pero el autor se equivoca en la localización 

que hace de ellas, fijando una en las ciudades y otra en las campañas. ...Un 

partido estaba un siglo atrás, el otro un siglo adelante; ninguno estaba en su 

siglo.  

 

A-0014. — Entre páginas  64 y 65. —22 x 6.5 — hoja lisa.—Dactilografiado y 

manuscrito. —Español.—Ezequiel Martínez Estrada y dictado por él .—Entre 

1946 y 1964.— la mayor parte del papel está escrita a máquina pero existen 

marcas en lápiz negro y una marca con lapicera negra. Escribe acerca del 

estado, del progreso.... La marca en lapicera podría ser una cruz o un 

número.— Transcripción: grandeza mater. 

 

A-0015. — Entre páginas  76 y 77. — 15 x 17.5 — hoja manifol.—

Dactilografiado y manuscrito. —Español.—Ezequiel Martínez Estrada y dictado 
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por él.—Entre 1946 y 1964.— la mayor parte del papel está escrito a máquina 

pero existen marcas en lápiz negro y con lapicera negra. El principio de la cita 

en lapicera negra está sólo marcado ya que la lapicera parecía no funcionar.—

Transcripción (en lápiz): Inquietud cultura  Literatura-historia-música y pintura 

sin raíces. (En tinta negra) y hasta es posible que se falsifique y perfecciones en 

el exterminio de los individuos, al menos de cierto sector. 

 

A-0016. — Entre páginas  138 y 139. — 22 x 7.5 — hoja lisa.—Dactilografiado. 

—Español.—dictado por Ezequiel Martínez Estrada .—Entre 1946 y 1964.—

Trnascripción: Sarmiento subordinó sus dotes de escritor a estos rasgos de 

periodista. En otro ambiente y con otra misión, habría hecho novela. Lugones, 

H. De S. 

 

A-0017. — Entre páginas  156 y 157. — 22 x 33 —manifol.— Dactilografiado y 

manuscrito. —Español.— Ezequiel Martínez Estrada y dictado por él .—Entre 

1946 y 1964.— La hoja es  el manuscrito de las dos primeras hojas del capítulo 

doce. Lo escrito en tinta azul se corresponde con el número de páginas de la 

edición de Argos. 

 

A-0018. — Entre páginas  170 y 171.— 10 x 8 —hoja lisa.— Dactilografiado. —

Español.— dictado por Ezequiel Martínez Estrada .—Entre 1946 y 1964.—El 

papel está recortado y la idea está inconclusa.— Transcripción: La comprensión 

de Sarm. Esta en razón directa de la comprensión del país. Quien lo niega, 

niega a su país. Ante todo lo que revela el hombre que cree en Sarmiento y lo 

venera en lo que valió, es que es honrado. Sarm. El más orgulloso de los 

hombres, era el más humilde de los argentinos. No somos orgullosos porque 

somos argentinos: nos sentimos argentinos porque somos orgullosos. Lo 

esencial es esto: lo demás un pretexto, un polo a tierra. Lo que muchos no le 

perdonan es que, siendo argentino, no haya org de. 
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Relevamiento e interpretación 

 

La preparación de una edición genética excede en mucho los límites de 

esta tesis de Maestría. No obstante entendemos que la presentación -a modo 

de ejemplo- del capítulo 5 del libro Sarmiento de Ezequiel Martínez Estrada, 

publicado por editorial Argos en 1946, es ilustrativa.  

A través de diversos informantes que conocieron al autor o que 

mantuvieron con él y con su obra contacto de algún tipo, sabemos que no se 

conservaron todos los manuscritos una vez que estos eran publicados. Sí 

pudimos estar en contacto con  una cantidad importante de papeles con 

anotaciones de diferente orden en relación con el libro a trabajar. Estos papeles 

hallados aclaran el origen de algunos aspectos o enfoques del capítulo que 

analizamos. Con este marco de situación y teniendo en cuenta que se trata de 

un ensayo, resulta interesante elaborar una serie de notas críticas y otras 

explicativas que arrojen luz sobre algunas reescrituras que aparecen sobre el 

texto. De modo tal que exhumar reescrituras sobre la obra édita y pre-textos 

relacionados con ella nos proporciona una valiosa información. 

La decisión de recortar esta parte del libro se debe a que el mismo 

resulta representativo en función de la obra en su totalidad, ya que trata acerca 

de temas que devienen en recurrentes: la educación, la cultura y la sociedad 

argentina. Además aparecen en él marcas autógrafas y apógrafas,20 y papeles 

intercalados entre las páginas, que resultan relevantes en el momento de 

realizar la interpretación.  

El capítulo 5 se abre, como muchos de los capítulos del libro, con la 

palabra Sarmiento, nombre que da título al libro, pero que además oficia de 

excusa para que a partir de la persona de Sarmiento, el ensayista realice un 

análisis de la Argentina. Igual proceso de construcción del escrito había 

utilizado Sarmiento al escribir su obra Facundo. Es decir que el hecho de que 

aparezca el nombre en primer término no resulta azaroso sino que marca 

fuertemente la intención de Martínez Estrada sobre la figura del sanjuanino. 

                                                 
20 Aclaración: la escritura apógrafa puede pertenecer, como aclaramos en la primera parte de este trabajo, 
a un secretario/a, pero el agregado es de Martínez Estrada aunque no lo escriba él mismo. La escritura 
apógrafa que aparece sobre el Sarmiento pertenece en todos los casos a la misma caligrafía. 
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Esta idea aparece en palabras del propio Martínez Estrada en uno de los textos 

que oficia de pre-texto del Sarmiento:  

La identificación de historia y biografía fue un hallazgo proficuo y esa 
es la forma desde entonces más aproximada para enfocar los 
problemas de  nuestra inefable realidad (…) sigue siendo uno de los 
métodos de mayores promesas para el investigador” (“La inmortalidad 
del Facundo. (1945: 211) 

 
En ocasiones, en los márgenes, se encuentran ciertas marcas -algunos 

signos de pregunta o cruces realizadas por Martínez Estrada en lápiz negro de 

intensidad suave- que advertimos se trata de dudas del autor en relación con 

algún término que aparece en ese renglón, pero que no producen cambios en 

la edición posterior. Esto indica una constante preocupación y reflexión por 

parte del ensayista sobre su escritura. 

Establecemos en primer lugar el texto que fuera publicado por editorial 

Argos en 1946 –sobre el que trabaja Martínez Estrada- y colocamos a 

continuación descripciones que dan cuenta de las reescrituras acompañadas de 

interpretaciones. Respecto de los papeles intercalados entre las páginas del 

libro se presentan copias facsímiles. 
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Página 63 
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Agregado interlineal apógrafo: coloniales (Incoprorado) 

Anotación autógrafa en margen inferior –en lápiz negro, con trazo suave-: a 

Invariantes.  

La escritura se convierte en un precipitado de la lectura: Martínez 

Estrada lee y escribe sobre Sarmiento pero además lee a Sarmiento a través de 

sus ensayos, en este caso del Facundo, y en el momento de esta reescritura 

Martínez Estrada nos remite a sus dos conferencias de 1947, reunidas luego 

bajo el título de Los invariantes históricos en el Facundo. 

Los invariantes históricos forman parte de los factores durativos que se 

verifican en hombres e instituciones, siendo la meditación de lo viejo en lo 

nuevo, de la vejez en lo contemporáneo. Lo profundo en Martínez Estrada es la 

conciencia de la regresión de nuestra realidad, es la de los invariantes de 

nuestra historia. De manera que la referencia autógrafa del ensayista deviene 

en una suerte de respuesta al interrrogante planteado en el final del párrafo: 

“¿Se comprendería jamás a estos pueblos en lo malo y en lo bueno que 

contienen como elementos determinantes de su sino histórico?”. La respuesta 

está en Los invarinates históricos del Facundo. 

Se agrega –en lápiz negro con trazo intenso, apógrafo- coloniales.  

Martínez Estrada marca con esa escritura la intención explícita de agregar 

coloniales. Esto puede interpretarse en el sentido de que existe un legado de la 

colonia que es el de una imagen conflictiva de América en la cual la civilización 

y la barbarie se disputan el dominio de la historia y recorre el pensamiento y la 

literatura latinoamericana. Sarmiento retoma el dilema en 1845 para combatir 

la dictadura de Rosas que está emplazada en un cuadro social que pone en 

evidencia la extensión y multiplicación de la barbarie que asfixió la vida 

civilizada de las ciudades.  

Por lo tanto Sarmiento, a la luz de su propia experiencia política, no 
realiza una autopsia sino un diagnóstico de una realidad social, donde 
él ve el triunfo explosivo de la barbarie. (Svampa, 2006: 37).  

 
Martínez Estrada retoma a Sarmiento desde estas conclusiones pero no 

desde la mirada optimista del sanjuanino sino que, al girar su visión hacia el 

pasado, hacia la colonia, encuentra esa barbarie multiplicada y expandida por 

todo el cuerpo social, político y cultural. Martínez Estrada no usa el término 
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“hispánico” como algunos historiadores argentinos sino “colonial” o “la colonia”  

para referirse al período comprendido entre 1516 y 1810 como un bloque 

indivisible. Esta reducción favorece su propuesta de la supervivencia de la 

colonia en nuestros días. Para Martínez Estrada todo se genera en la colonia 

(psicología social, preferencias, instituciones, tendencias) y lo colonial subyace 

en la realidad actual argentina  y en la lectura profunda que pretende hacer. 

Martínez Estrada descubre lo colonial que permanecía encubierto, pero latente, 

y así afirma que existen dos tradiciones que identifica como la de la colonia y la 

de la revolución. De alguna manera estas dos tradiciones coinciden con lo que 

Sarmiento llamaba civilización y barbarie, pero Martínez Estrada marca 

diferentes matices que Sarmiento no diferenció. 

 

En primer lugar plantea Martínez Estrada el problema de fondo de la 
legitimidad histórica de esas dos tradiciones. Si, en el plano de las 
preferencias personales, repudia categóricamente todo intento de 
restauraión de lo colonial y exalta la tradición de la revolución de 
1810, como sociólogo advierte que la tradición colonial estaba muy 
lejos del aniquilamiento después del movimiento revolucionario y 
comprueba su posterior y reiterado florecimiento. (…) En segundo 
lugar, señala Martpinez Estrada el error que ese falso planteo 
introduce en la orientación de Sarmiento como hombre de Estado. Si 
la colonia era para él España, y si Sarmiento repudiaba en España a la 
colonia, no acertó –dice- cuando favoreció la introducción de las 
influencias de Inglaterra y de los Estados Unidos en el país, en las que 
ve las fuerzas nefastas orientadas hacia el mantenimiento del orden 
colonial en América… (Romero, 1947: 202-203) 
 
 

 En la estructura de la colonia, Echeverría vio la forma social, Sarmiento 

vio la forma política, Alberdi la forma económica –los tres autores 

sintomáticamente están mencionados en este capítulo- y Martínez Estrada 

procura ver la forma cultural. 

 La referencia a Invariantes escrita por Martínez Estrada a pie de página 

es interesante, ya que en Los Invariantes Históricos en el Facundo plantea y 

desarrolla sus ideas acerca de la colonia. 
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Páginas 64 y 65 
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Aparece entre estas páginas un papel intercalado de 22 x 6.5 cm, 

dactilografiado en hoja lisa con una anotación manuscrita.  

 

El papel está escrito a máquina y dice:  

Hemos llegado a un estado de organización vegetativa de la ida 
pública que nos permite vivir en un alto standard de vida. No 
vemos los problemas de la cultura ni de la nacionalidad, ni de la 
humanidad. Inconveniente grave es aceptar un estado de 
bienestar material, cuyas superestructuras culturales se 
desenvuelven parasitariamente, como necesidades suntuarias. La 
riqueza inmensa de nuestro suelo nos impide concebir nuestro 
estado con energía para orientarlo hacia un grande y verdadero 
progreso global. ¿Para qué, entonces quejarnos de los malos 
gobiernos y del desquicio administrativo y espiritual, si no 
carecemos de lo indispensable? Una factoría es un todo 
completo, tiene su forma su estilo y su destino. En ella no se 
vive mal. De modo que el desacuerdo sobre puntos accesorios 
del problema central, carece de importancia. En este sentido, los 
adversarios de un gobierno, son los sostenedores del estado que 
hace posible ese gobierno. U otro semejante.  
 

Anotación autógrafa en lápiz negro: “Grandeza mater”. 
 

En el margen izquierdo hay una marca con lapicera negra que parece 

una cruz o un número.  

Este papel intercalado es un pre-texto del que se vale Martínez Estrada 

para nutrirse del tema que está tratando en esas páginas, escrito por él en un 

momento anterior a esta escritura pero que capitaliza ahora en un claro 

ejemplo del ensayista que investiga sobre el tema: toma notas, relaciona 

hechos, ideas, autores y vuelca en su obra. Esto nos lleva a interpretar que el 

ensayista trata temas que devienen en recurrentes a lo largo de su obra y se 

ocupa -y preocupa- por profundizar en ellos. Fundamentamos esta 

interpretación en la cantidad de apuntes dactilografiados hallados en su casa 

con marcas autógrafas y ordenados temáticamente por el mismo autor.  

El primer párrafo de la página 64 termina con una pregunta y el papel 

intercalado –sobre todo con la inscripción en el margen de Grandeza mater- 

viene a responder a ella. Martínez Estrada fue un escritor que si bien se inserta 

en  la tradición de la cultura oficial o liberal del país, al mismo tiempo pone en 

cuestión dicha tradición. La recurrencia crítica al mito de la grandeza argentina 
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debe entenderse desde la resignificación de la imagen de civilización, ya que el 

cuestionamiento no se dirige sólo a desmitificar un supuesto destino de 

grandeza nacional sino que señala también  la pérdida de una representación 

legítima de civilización. En los años 30 ciertos intelectuales reconocen que la 

sociedad argentina no posee una figura actual de la civilización, en tanto que  la 

barbarie vuelve a hacerse presente en la imagen del país. Dos ideas clave se 

desprenden de esta interpretación: la primera en relación con los invariantes 

históricos, es decir, desde la colonia hasta nuestros días ciertas cuestiones 

históricas –con todo lo que esto trae aparejado- han ido reiterándose; y la 

segunda es la de dar respuesta, mediando el pre-texto, a la pregunta 

desencadenante de la explicación: “¿quién ha pensado, después de 1852, 

aparte de él, en la cristalización de un tipo de cultura bastarda en 

Hispanoamérica?”, buscando así valores referenciales que desde el pasado 

vuelven para reflejarse en el presente. 
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Página 66 
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 La inscripción a pie de página en lapicera fuente azul autógrafa, que es 

una llamada del noveno renglón, dice:  

 

a/ Sarmiento fue el primero, de los últimos que entre nosotros 
percibió las similitudes, las discrepancias entre los EEUU y la 
Argentina.  

 

 En su artículo “Sarmiento y los Estados Unidos” (publicado en 1952 en 

Cuadernos Americanos y recopilado luego en Meditaciones Sarmientinas) 

Martínez Estrada analiza detalladamente la “providencial visita a los Estados 

Unidos, en 1847” (1952, 186) de Sarmiento. Algunas ideas clave de este 

artículo marcan la intención de Martínez Estrada al incorporar esta nueva 

escritura. Algunas de las ideas del artículo -que son útiles para clarificar estas 

páginas- son que para Sarmiento las antinomias Europa-América y Civilización- 

Barbarie se resuelven en la ecuación Norte-Sur, en palabras de Martínez 

Estrada:  

El conflicto era uno y las armonías muchas en América. Sarmiento 
patrocinó hasta sus últimos días, la unidad de los pueblos 
iberoamericanos bajo la tutela civilizadora de Estados Unidos (no 
imperialista ni colonizadores), de modo que se formara en territorio 
homogéneo y continuo con el Norte. (ME, 1952: 199).  

La parte más sustanciosa, coherente y duadera de la política de 
gobierno de Sarmeinto; su prédica en pro de la educación como base 
de la democracia y de la justicia, de la prosperidad y del orden, de la 
paz y de la libertad, como asimismo lo más valioso de sus escritos 
doctrinarios, se inspiran y se apoyan en las normas de la vida pública 
y privada norteamericana. (ME, 1952: 203) 

 

Es decir, que el futuro era Europa y el modelo Estados Unidos; ellos son 

la encarnación del progreso que se expresa en las diferentes esferas de la vida 

pública. La particularidad de la dicotomía sarmientina consistía en que, además 

de señalar las diferencias de ambas Américas, permitía ponerlas en contacto 

para llevar adelante una lucha común: la de la civilización frente a la barbarie, y 

como los Estados Unidos ya había triunfado en esa cuestión, el optimismo 

crecía entre los reformadores como Sarmiento. 
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Página 67 
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Ver Invariantes en Fac. es la nota al pie –autógrafa- de la página 67. Una 

marca en medio del párrafo resulta el comienzo de un recorrido por Los 

invariantes históricos en el Facundo, cronológicamente posterior a la 

publicación del Sarmiento pero que en el momento de la reescritura se 

convierte en pre-texto observándose un diálogo constante entre los textos 

mismos de Martínez Estrada. 

 

Página 68 
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Agregado interlineal apógrafo: estratos sedimentarios de cultura 

Agregado en margen inferior apógrafo: “Estudio del hombre” 

En ocasiones Martínez Estrada aclara entre paréntesis y luego de una 

cita textual, el nombre del autor de esa cita. En este capítulo aparece citado 

Linton y luego en lápiz apógrafo, una llamada que remite al pie de página en la 

que se lee “Estudio del hombre” a modo de fuente de referencia. Podemos 

aventurar la idea de que Martínez Estrada iría en busca de este texto para 

releer la cita y reescribir en caso de creerlo conveniente. Basamos esta 

hipótesis en que en otras ocasiones al indagar en lo que creíamos la fuente de 

una referencia encontramos las mismas marcas de lápiz en el libro que servía 

de fuente y en las reescrituras que el autor realiza sobre la edición de Argos. 

 Las siguientes marcas se relacionan con la reescritura de una oración 

que en la versión édita dice:  

“Eso es lo que se educa fuera de la escuela, lo que nosotros no hemos 

educado” , y en la reescritura autógrafa:  

“Eso que se educa fuera de la escuela, es lo que nosotros no hemos educado”. 

En la versión édita, “eso” aparece ambiguo ya que puede referirse al cotexto 

previo (anafóricamente, una situación de educación mencionada antes), pero 

también puede ser leído como referido (catafóricamente) a  “lo que nosotros no 

hemos educado”.  En la reescritura, “eso” no es ambiguo, depende poco del 

cotexto (equivale a ‘lo’), se autoabastece con la restrictiva “que se educa fuera 

de la escuela”. La estructura de la cláusula es diversa: en la versión édita A es 

B, C. Está compuesta por tres sintagmas nominales (A, B y C). C (“lo que 

nosotros no hemos educado”) aparece como aclaratorio, no restrictivo, 

prescindible; en cambio en la reescritura AB es C. Está compuesta por dos 

sintagmas nominales (AB y C). C (“lo que nosotros no hemos educado”) 

aparece como argumental, imprescindible, demandado por la estructura. 

Considerando los roles semánticos, en los dos casos se emplea un proceso 

relacional (ser) y se estructura una cláusula denominada ecuativa (sus términos 

son intercambiables: A es B / B es A).  Los roles semánticos de este tipo de 

estructuras son identificado/identificador. B (identificador) sirve para definir la 
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identidad de A (identificado).  En la versión édita, el identificado es “eso” y  el 

identificador aparece duplicado en “lo que se educa fuera de la escuela” y “lo 

que nosotros no hemos educado”.  En cambio, en la reescritura, “eso que se 

educa fuera de la escuela”  es lo identificado y “lo que nosotros no hemos 

educado” es la única marca identificadora. La reescritura también opera desde 

la organización de la información. Lo interesante es el cambio de lugar de “lo 

que se educa fuera de la escuela”.  En la versión édita esta parte de la oración 

aparece como lo nuevo y en la reescritura es lo ya conocido. En la lectura que 

se realiza en la edición de Argos el foco, el interés, está puesto sobre la primera 

parte de la oración, de un modo que podríamos interpretar como más 

"acusatorio" con lo que está fuera de la escuela que con nuestra actitud al 

respecto. En la reescritura se produce un cambio de foco: se destaca nuestra 

actitud respecto de lo que circula fuera de la escuela. El tema de la educación 

es axial tanto en el pensamiento de Sarmiento como en el de Martínez Estrada 

y mucho material prerredaccional gira en torno de esto. Deja constancia de 

esto Teresa Alfieri al decir que “Existe en la Fundación EME una enorme 

cantidad de papeles bastante desprolijos sobre el tema de la educación que 

podrían llegar a formar un libro de interés” (2004, 341) y que nosotros hemos 

podido corroborar in situ. En la edición de Sudamericana (S3) aparece 

sustituido “status” por “estratos sedimentarios de cultura” tal como está en S1 

en forma autógrafa. Esto que puede estar motivado en evitar la repetición de 

“status”, que se encuentra nuevamente en el renglón siguiente, desencadena 

un nuevo proceso semiótico. Cuando Martínez Estrada reescribe intenta 

especificar lo que expone  privilegiando en este caso lo cultural. Con el cambio 

muestra la relación entre lo cultural y la dicotomía civilización-barbarie. El 

párrafo comienza con la referencia a Echeverría, Alberdi y Sarmiento y se 

centra en el presente del ensayo: denuncia el fracaso de lo cultural y constata 

sus resultados, las formas culturales son un engaño de civilización. Lo que se 

debe tener en cuenta en este caso es que la imagen sarmientina no pertenece 

sólo al campo intelectual o a la esfera política, sino que se construye en la 

intersección de ambos y que Sarmiento vertebra los dos campos. La historia 

posterior, la que escribe y reescribe Martínez Estrada, también registra ese 
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vaivén incesante advirtiéndose que es la situación social y sus múltiples 

articulaciones: economía, política, justicia, cultura, etc., la que comanda el 

pasaje entre uno y otro. 

Página 69 
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En esta página, “primarias” se agrega de forma apógrafa. En S1 no aparece 

tachada “condicionadas”, pero en S3 “condicionadas” fue sustituida. El cambio 

de palabra implica un cambio de sentido, ya que el hecho de elegir “primarias” 

se relaciona con las ideas que ya había expuesto en escritos anteriores –

Radiografía de la pampa, por ejemplo, en el comienzo de la segunda parte- es 

decir, remite al momento primitivo del Nuevo Mundo, aludiendo al conquistador 

español, a la colonia y a lo que sucede hasta ese momento y del que Sarmiento 

dio cuenta denunciando el progreso material. Retomar desde la colonia implica 

rehacer desde allí todo un recorrido vital. El problema que –según Martínez 

Estrada— Sarmiento plantea, y es el único que se atrevió a hacerlo, tiene que 

ver con esta idea de “primarias”. El tema del progreso marcó el centro de 

preocupaciones de los pensadores latinoamericanos del siglo XIX y el problema 

que se presentó fue que ese progreso se enfrentaba con un pasado difícil de 

erradicar que comprendía ciertas tradiciones. Había que construir la nación con 

los elementos que proporcionaba la misma realidad y desde esa misma 

realidad.  
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Páginas 70, 71 y 72 
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El párrafo que comienza en la página 70 y que se extiende por la 71 

hasta el inicio de la 72, se encuentra tachado con lapicera fuente azul, incluso 

el agregado autógrafo en el margen inferior de la página 71.  

En estas páginas se pueden distinguir cuatro momentos de reescritura: 

1.- Una llamada en medio de la página 71 que remite al pie de página en la que 

se lee -en lapicera fuente azul clara, autógrafa-: Uno de los motivos esenciales 

de la “extranjería” de Sarmiento fue su formación cultural europea y su sentido 

sajón de la vida. En este sentido es gemelo de los otros dos “extranjeros”: 

Rivadavia y Alberdi. 

2.- Un signo de pregunta en el margen derecho de la página 71 –suave, 

autógrafo y en lápiz-  

3.- Un lápiz más grueso que el mencionado anteriormente con el que se marca 

todo el párrafo en el margen,  con cruces y la inscripción a 4. Con ese mismo 

lápiz está tachada la llamada que aparecía en medio del párrafo en la página 

71. 

4.- Con lapicera fuente azul grandes cruces atraviesan todo el párrafo y con la 

misma lapicera -en el margen derecho de la pág. 71- se lee: V. alberdi [sic] 

 

La interpretación más obvia respecto del gran tachado, es que  Martínez 

Estrada pensaba trasladar el extenso párrafo de este capítulo al anterior, es 

decir, desde el 5 al 4. Basamos esta hipótesis en que existe una marca en la 

segunda página del capítulo 4 (parecería una letra A con forma cuadrada en la 

parte superior) que no remite a ninguna llamada en ese capítulo y el uso del 

mismo lápiz que utiliza para algunas de las marcas dentro del capítulo 5, con 

similar intensidad que no es el que se está utilizando para las marcas y 

reescrituras del capítulo 4, que por cierto son muchas. 

El párrafo tachado trata acerca de Sarmiento “desacomodado” y 

“dasajustado” (S1: 70) en relación con la sociedad argentina. El capítulo 5 está 

centrado en las sociedades en general y este párrafo atravesado por grandes 

cruces, especifica el caso argentino. Martínez Estrada pudo suponer que sería 

más adecuado haber incorporado estos párrafos al capítulo anterior, ya que en 

el capítulo 4 trata acerca de la ubicación de Sarmietno en el campo social. 
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Interesa la referencia a Alberdi que aparece en forma autógrafa en el 

margen derecho. Varios de los pre-textos hallados en la casa.museo remiten a 

él, a su pensamiento y a la lectura crítica que Martínez Estrada hacía de él.  

 

Página 74 
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Se agrega “nacionales” de manera apógrafa, reescritura que pasa a S3. 

La incorporación del término ayuda a comprender lo que sobrevuela en el 

pensamiento de Martínez Estrada: la tensión entre la modenidad y la identidad 

que se aprecia al analizar las reescrituras del autor. Es decir, plantea la tensión 

presente en el pensamiento latinoamericano del XIX: la urgencia del progreso –

y para lograrlo importar ciertas tradiciones- y la necesidad de reconstruir la 

nación con y desde los elementos que proporciona la misma realidad.  

Novelas, poesías, cuentos, música, crean en los países que las tienen 
fundidas a su raza o naturaleza social, en la sangre, un plano 
intermedio, resistente y elástico, entre lo mental individual y las cosas 
nacionales. (S1: 74. El resaltado es nuestro. Indica agregado 
autógrafo que se incorpora en S3) 

 
La idea de modernización, retomada desde Sarmiento y desde la dicotomía 

civilización/barbarie, pasa a ser la “verdadera barbarie moderna” (S1: 64) 

según palabras de Martínez Estrada. La tensión entre modernidad e identidad 

está presente desde el inicio del capítulo: desde el primer párrafo hasta el 

análisis final en relación con los siglos XIX y XX, pasando por la idea  de cultura 

genuina frente a cultura bastarda, o cultura litoral frente a cultura de tierra 

adentro, vida nacional tensionada por la historia colonial por un lado y 

republicana por el otro, Sarmiento y Alberdi, desterrados y aclimatados,  

disconformes y ajustados satisfactoriamente -entre otros- van delineando la 

tensión que finalmente crea unidad. Se sugiere –a partir de la lectura e 

interpretación del capítulo con sus reescrituras y pre-textos- la idea de 

integración, y esta es una síntesis recurrente del autor: “El común denominador 

es ese, y hasta las diferencias y desinteligencias constituyen un nexo de unidad, 

de uniformidad” (S1: 75). Si bien todo el capítulo cinco  muestra el 

disconformismo de Martínez Estrada con el pasado y con su propia 

circunstancia histórica, no deja por ello de mostrar la tensión entre lo que 

aparece como representativo de la modernidad y lo que rescata del pasado, de 

lo propio, como un modo fuerte del proceso identitario. Agregar la palabra 

“nacionales” refuerza esa idea.  Tanto la obra como la figura de Sarmiento es 

vista por Martínez Estrada en relación con la Argentina moderna. La primera 

formulación modernizadora en nuestro país la hicieron Sarmiento y Alberdi; 
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razón por la cual estos nombres devienen en recurrentes no sólo en la obra 

édita de Martínez Estrada –y particularmente en el Sarmiento- sino que entre 

los materiales prerredaccionales que conserva la Fundación aparecen cantidad 

de apuntes que dan cuenta de la constante relectura y reflexión en torno de las 

ideas modernizadoras tal como las entendía Sarmiento y cómo Martínez Estrada 

las repiensa. En aquel proceso modernizador, Martínez Estrada cuestiona la 

caída de los aspectos espirituales tal como los vio reflejados en las 

apreciaciones que en su momento realizara Sarmiento y que ahora hace el 

propio Martínez Estrada a partir de la realidad de su tiempo. Y es en este punto 

que el afán identitario lo caracteriza en una clara reivindicación de lo propio y 

de lo autóctono, en el análisis de un modelo de vida en el interior de su propia 

cultura y de su historia, en un ejercicio de independencia y en la búsqueda de 

un destino autónomo como nación. Estos dos modelos –modernizador e 

identitario- han predominado alternativamente en nuestro imaginario, aunque 

debemos advertir que la hegemonía de uno no desplaza totalmente al otro, sino 

que permanece calma hasta adquirir relevancia, fortalecerse y tomar 

preponderancia frente a la otra. De modo tal que Martínez Estrada, sin ser 

explícito en la relación entre modernidad e identidad, las representa en su 

imaginario intelectual. 

El proceso de escritura que realiza Martínez Estrada para construir el 

Sarmiento conlleva la lectura y relectura permanente de Mitre, Sarmiento y 

Alberdi, ideólogos de la modernización argentina, pero también de otros –como 

Ricardo Rojas- quienes revelaron en sus textos un ideario fuertemente 

identitario que concretaron en su accionar.21  

 

 

 

 

 

 

                                                 
21 Fragmentos de lecturas de Ricardo Rojas con marcas autógrafas aparecen intercaladas en otras partes 
del libro que Martínez Estrada reescribe. 
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Página 75 
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En la única marca que aparece en esta página, se sustituye “factores” 

por “coeficientes”. En S1 dice: “por factores propios de las factorías coloniales” 

y en una primera reescritura está tachada –suavemente y de manera 

autógrafa- la palabra “factorías”. Podemos asegurar que en una segunda 

instancia –debido a la grafía de la palabra agregada en lápiz y a la desaparición 

de “factores” y no “factorías” en S1- se prefiere cambiar “factores” por 

“coeficientes”. Una vez más, una decisión estilística (evitar la reiteración 

contenida en factor/factoría) impulsa a Martínez Estrada a explicitar su 

pensamiento con mayor precisión en la construcción de un vínculo con el lector. 

“Coeficiente” designa a aquello “que juntamente con otra cosa produce un 

efecto” (Diccionario de la lengua española, 1917; la definición no se ha 

modificado hasta la última edición de la RAE).  En este párrafo el ensayista se 

refiere a las sociedades y a las culturas, y de qué modo se distinguen unas de 

otras: cantidad de bienes, volumen de su riqueza, productos naturales y 

sistema de intercambio comercial; son estos elementos que -según cómo se 

vayan dando en la sociedad- producen un efecto diferente. 

Aparecen además dos signos de interrogación -suaves y en lápiz- que 

responden a dos momentos de reescritura diferentes; basamos esta afirmación 

en el análisis de la intensidad del trazo. Esto significa que Martínez Estrada se 

interroga, duda, reflexiona acerca de su propia escritura en varias 

oportunidades durante la relectura de su obra. 
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Página 76 
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La cruz en el margen izquierdo parece indicar alguna alteración en la 

palabra “estaba”, pero no produce cambios en la edición posterior ni lleva a 

aventurar posibles interpretaciones. 

 El signo de pregunta en el mismo margen indica otro momento de 

reescritura ya que se trata de otro lápiz con diferente intensidad en el trazo. 

Esto confirma nuestra hipótesis de las muchas relecturas, reescrituras y 

reflexiones que hizo Martínez Estrada en torno de este ensayo. 

 

Entre las páginas 76  y  77 se encuentra intercalado el siguiente papel: 
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Se trata de un papel manifold de 15.5 cm por 18 cm dactilografiado que 

dice: 

Acaso nuestro desconcierto ante el presente y la falta de visión 
para el futuro provenga de que somos seres de cultura, hechos y 
capacitados para una vida cuyo medio de acción era el de los 
valores culturales. Precisamente esto es lo que está en quiebra. 
Esto que daba sentido, valor y dignidad a la vida social. Quiebra 
declarada categóricamente por los hechos. La vida de los pueblos 
poco tenía que ver con la cultura: se basaba en intereses 
económicos y de convivencia y ahora toma su delantera 
autoritaria. Literatura, arte, filosofía han pasado como en otras 
crisis. Si resurgirá o no es cuestión de pronóstico intuitivo. Todo 
parece indicar que el intermezzo del Renacimiento y el 
Humanismo ha terminado. ¿Qué sigue ahora? Pues muchos 
atropellos y enormidades solo lo son desde el punto de vista de la 
cultura, no siquiera de la civilización. Esta es indiferente a los 
valores, es mecánica y tecnológica, eficiente y acumulativa. La 
cultura muere con el individuo, la civilización se perpetúa en las 
cosas. Se organiza por sí misma y usa al hombre como 
instrumento. La acumulación del individuo es la anulación de la 
cultura.  

 

Luego de la palabra “cosas” aparece –en lapicera negra y autógrafa- una 

flecha que lleva a la inscripción “hasta es posible que se justifique y perfeccione 

en el exterminio de los individuos al menos de cierto sector”, que se encuentra 

entre el texto mecanografiado y la inscripción posterior -en la parte inferior en 

lápiz y también autógrafa- que dice: “Literatura-historia-música y pintura sin 

raíces”. 

En el margen superior del papel -en lápiz negro y autógrafa- la 

inscripción “Inquietud-cultura” abre la interpretación del intercalado de este 

pre-texto, ya que las páginas 76 y 77 se refieren centralmente a cuestiones 

sociales, y sólo sobre el final del capítulo el ensayista menciona “la posibilidad 

de que pueda constituirse un status de cultura que arroje de su seno a los que, 

como las bacterias, crean el medio infeccioso indispensable para su propia 

vida”. Es decir, la escritura y reescritura del y sobre el pre-texto transparentan 

la necesidad de Martínez Estrada de hacer mayor hincapié en cuestiones 

culturales, en relación con el pasado y el futuro (tal como está planteado en la 

escritura de 1946 en relación con lo social) y plasmar la idea de cultura 

relacionada con la civilización. Por supuesto Sarmiento aparece como figura 
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central de la escritura de 1946, pero el pre-texto muestra una reflexión más 

ligada con las inquietudes que le provocan a Martínez Estrada las cuestiones 

relacionadas con la cultura. Así lo demuestran las reescrituras del pre-texto en 

el que se distinguen cuatro momentos:  

1. Escritura dactilografiada 

2. “Inquietud-cultura” en lápiz negro suave. Estimamos que es la 

primera relectura de Martínez Estrada de este “apunte” por la forma 

rotulada en que aparece la inscripción. En otros pre-textos hallados –

no usados para este libro específicamente- el ensayista también 

rotula sus “apuntes” de este modo. 

3. “Literatura-historia-música y pintura sin raíces” en lápiz negro más 

grueso, puede pensarse en posterior a la anterior, ya que en este 

caso es más específica la aclaración, incluso puede tomarse como un 

primer paso en la reflexión del ensayista. 

4. Creemos que es la última incorporada en este pretexto ya que la 

inscripción –claramente realizada a posteriori de la mecanografiada- 

establece la relación entre el pre-texto y el texto de 1946 al referirse 

a “cierto sector”; esto conduce directamente a las cuestiones sociales 

que el ensayista plasma en la escritura de la versión édita sobre la 

que reescribe. 
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Conclusión   

 

Jaime Rest, hablando de su amigo Martínez Estrada, dice:  

…en algún recoveco hay un cuarto muy activo en el que sin cesar se 
amontonan en completo desorden nuevos materiales de la especie 
más dispar, habitualmente marginados y descuidados por los 
críticos... (1982: 13) 
 

Para el abordaje de este análisis, trabajamos en ese lugar, en ese 

cuarto, en el recoveco, a partir de los papeles de Martínez Estrada y de las 

transformaciones en su escritura que son los indicios con los cuales el genetista 

debe construir sus pruebas. En este punto no hay que simplificar el proceso en 

busca del camino hacia la perfección, sino pensar que la escritura se va 

rehaciendo en términos de construcción, donde cada una de las alteraciones es 

un indicio que corresponde al proceso constructivo del texto mismo. 

Esta tesis de Maestría no pretende ser un estudio exhaustivo de todos 

los materiales, sino  darlos a conocer de manera organizada y presentar el 

desarrollo de algunas conexiones intra y extratextuales en la obra del 

ensayista, que pueden pasar inadvertidas si no se toma en consideración el 

proceso mismo de la génesis. Resulta incuestionable que se abre de este modo 

una brecha para posteriores investigaciones, ya que está en juego la 

manipulación de un material muy rico y en cierto sentido inagotable. 

La critica genética desarrolla una metodología encaminada a enfocar 

tanto la materialidad, la forma y la modalidad de la escritura (papeles, tintas, 

grafías, rasgos simples, trazado, ritmos) como los procesos de simbolización 

que los cambios conllevan. Los manuscritos sobre los que trabajamos muestran 

el vínculo productivo en el que a la vez se diferencian e interconectan las 

distintas prácticas del escritor. Las notas sobre la edición príncipe, los papeles 

intercalados entre sus páginas y los pretextos que hallamos, dan cuenta de la 

dinámica de la escritura del Sarmiento, en el cual Martínez Estrada se construye 

a sí mismo como un interlocutor privilegiado y crítico de Sarmiento, capaz de 

interpretarlo en un diálogo incesante, tanto para comprenderlo y discutir con él, 

como para construir su propia voz de ensayista, postulando un diálogo con 
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muchos otros: con otros ensayos y con otros ensayistas contemporáneos de lo 

situacional, desde donde Martínez Estrada es capaz de releer su propio ensayo. 

La reescritura engendra un espejismo, se muestra como un acto 

irreprimible, reflexivo, un arte en sí mismo. Reescribir es reescribirse, volver 

sobre sí mismo, la revocación de la propia existencia en el momento mismo de 

enfrentarse al arrebato del texto. Reescribir es un desdoblamiento y los pre-

textos utilizados para dicha reescritura son valiosos porque en ellos, al 

advertirse el proceso de reescritura, se termina por entender el proceso de 

escritura y al escritor mismo, o a su espejismo.  
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Lic. Rubén Benítez (Periodista y escritor)* 
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Cr. Juan Carlos Delrieux 

Dr. Floreal Ferrara (Médico y escritor) 

Rubén Carlos Gómez (Creativo y escritor) 

Ing. Horacio Iturrios (Agrónomo) 

Nélida Haydee Link (Asistente social)* 

Carolina Martinoya (Vecina de Goyena) 

Mariana Martí (Escritora) 

Dr. Raúl Martí (Abogado) 
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Prof. Celia Priegue (Docente de la UNS) 

Dr. Gregorio Scheines (Abogado y escritor) 

Néstor Tirri (Escritor y crítico de cine) 

 

*Se realizó una entrevista personal en el invierno de 2008, y en el marco de 

esta tesis de Maestría, dado que fueron mecanógrafos de Martínez Estrada 

durante los últimos años del escritor. El resto de las entrevistas fueron 

realizadas para incorporarse a un Documental titulado “Conociendo a Martínez 
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Estrada”, producido por la Fundación Ezequiel Martínez Estrada y realizado por 

Alberto Freinquel, presentado al público en febrero de 2005. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


